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PUERTO-RICO 
IMPRENTA  A  CARGO  DE  l'UDRO  KAMOS. 

1  S  7  7  . 


D.  LüI8  DE  MONTELLAKO. 

D,  Juan  de  Moncada. 

El  Conde  de  Salvatierra. 

Andrés  DE  LA  Cuesta.  .v. 
D,  Ignacio  Mendoza, 
>  El  Cardenal  Adriano  de  Utrech. 
El  Ministro  Chévres. 

Juana  de  Padilla.    (Viuda  de  Padilla.) 
D.  Jaime  de  Padilla,    (Hijo  de  Padilla.) 

Pajes,  soldados  y  pueblo. 


•Año  de  1520  á  1.5  época  de  D.  Cárlos  I  de  España  y 

Alemania.  • 

El  acto  primero  en  Valladolid. 
El  segundo  en  las  inmediaciones  de  Medina, . 
El  tercero  en  el  cementerio  de  Simancas, 
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de  Mayo  de 


No  contraviniendo  esta  obra  al  Decreto  vigente 
sobre  imprenta  ni  tampoco  á  la  moral  pública,  se 
autoriza  su  representación  é  impresión,  rubricando 
todas  sus  hojas,  é^u  l/^i.,Át¿lu}iujl^ 

I  "^jJ-  ^1  Secretarld/del^obieruo,Generftl,     j  .  T 

/  MI€U|1   FEB8EB  Y    H.ANTADA,  1 
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LA  SOMBRA  DE  PADILLA 
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HISTORICOj^EN    LTRES     ACTOS     Y  ^h/^^r\¡^ 
DEDICADO 

AL  EXCP;!0.  Sfí.  CAPÍTAN  GENERAL  DE  PUERTO-RICO 

i  •  EÍMl  M  U  rilfílli  !  Ilfílill. 


E 


El  colocar  á  la  cdhesa  de  mi  pobre  chra  el  esclarecido  nomhre  ^ 
V.       no  ha  sido  para  ponerla  á  salvo  .de  l^censur^^\u^ 


defectos,    V,  E.  asi  lo  comprender 'vhíidnnicament'e  en  ella  une 


prueba j  aunque pequeñaj  de  respetuoso  afecto  liácia  Y.  E. 

Sea  esta  producción^  fiel  intérprete j  si  asi  puede  decirse^  del  acem  \ 
drado  amor  que  los  ^M^fi^  profesamos  á  da  independencia  de  nuestn 
muy  amada  patria^^^Tenalgo  ha  delinquido  discúlpeme  la  fé  con  qu 
la  he  escrito.  luM'aiA^  (^othAM^AMAA    tWAcWW^i'^í>;  [inj^^j^ 

flésfame  suplicar  á  V.  E.  se  digne  aceptar  dicha  dedicatoria^  y  s 
sentirá  con  orgidlo  el  pecho  de  S.  S»  y  humilde  subordinado  qu 
atentamente 

B.  L.  M,  de  V.  E. 

ANTONIO  PRIDA  Y  DÍAZ, 


I 


Representa  una  de  las  habitaciones  del  Cardenal  Eegente.  Frente  al  fondo 
un  velador  y  dos  sillones,  algunos  mas  colocados  convenientemente; 
á  un  lado  el  Escudo  de  armas  y  ai  opuesto  el  retrato  de  Isabel  I.  Puer- 
tas laterales,  y  medio  oculto,  por  la  izquierda  un  cepo  de  hierro.  Don 
Luis  y  Don  Juan  aparecen  por  la  derecha,  el  primero  dándole  órdenes^ 
(al  parecer  á  un  criado,  respecto  á  la  seguridad  de  aquel  sitio.)  Es 
de  dia. 


ESCENA  l^ 
Don  Luis  y  Don  Juan. 


K  Luis         Asegurad  las  puertas  del  palacio 
^  Para  que  nadie  escuche  lo  que  hablamos. 

Juan        Tenéis  razón,  pues  para  hablar  despMiio 
k  Sin  testigos  estar  necesitamos.        \    (Se  sientan.) 

.  Luis  ¿Conque  Don  Cárlos  se  mostró  rehacio 

A  la  embajada  que  de  aquí  le  enviamos? 
.  Juan        Esa  nueva  trageron  de  Galicia, 

Ya  veis  Don  Luis,  que  grande  es  su  injusticia. 
Luis.         ^Irónico)    Hemos  de  consentir,  viven  los  cielos, 
'    Que  esos  advenedizos  nos  gobiernen? 
Si  volvieran  acá  nuestros  abuelos 
4  Qué  dirían  al  ver  los  que  se  ciernen 
.    Con  tal  descaro  sobre  nuestros  fueros? 
Quizá  sus  esqueletos  se  atrevieran 

gritarles  también,  "fuera  estrangeros'^ 
Y  al  verlos,  de  terror  palidecieran 

(Mirando  el  retrato  de  Isahel  la  Católica.) 
Aquella  Reina  de  inmortal  memoria 
,  Mujer  sublime,  de  grandeza  tanta, 
La  que  á  España  legara  tanta  glbria 
Yace ^olvi dada  én  sepultura  santa. 


La  que  adoró  á  su  píítria  con  delirio 
(Jiñendo  en  ella  su  corona  hermosa, 
Yedla  marchita  cual  si  fuera  un  lirio, 
^Bííjo  la  fVia  é  indiferente  losa. 
Al  reco-rdar  que  una  mujer  sublime 
Supo  librar  á  España  de  su  ruina, 
Mi  destrozado  corazón,  se  oprime 
Por  que  la  pátria  sin  cesar  camina 
Al  espantoso  caos  de  la  nada, 
Sin  que  haya  quien  del  polvo  la  levante. 

D.  Juan,        Fulmine  vengadora  nuestra  espada, 
Al  estrangero  acobardado  espante. 

D.  Lilis.  '    ,  Escuchadiiio  DonJucin;  oid  el  sueño 

Que  tuve  hace  unas  noches  en  mi  cama 

(  Con  misterio ) 
Acércase  una  soinbra-con  empeño 
Á  mi  almohada  y  con  dolor  me  llama; 
Yo  estremecido  y  arrugando  el  ceño 
Traté  de  despertar  y  oigo  que  exclama: 

Nada  temáis,  Don-  Luis,  no  es  pesadilla 
Lo  que  os  hace  soñar,  yo  soy  Padilla. 
Ai  saber  desde  el  cielo  vuestra  empresa 
Mi  espíritu  no  pudo  indiferente 
Permitir  que  os  cogieran  de  sorpresa 
y  os  sacrifiquen  inhumanamente. 
Sé  que  sois  caballeros,  la  promesa 
Sabréis  cumplir  con  castellana  gente ; 
Pero  sed  cautelosos,  no  os  fiéis 
Del  que  indigno  creáis  por  que  os  vendéis. 
Terminad  esa  obra  principiada 
En  Toledo  por  mí,  no  desmayéis, 
Ni  abandonéis  la  vengadora  espada 
Que  el  triunfo  deseado  alcanzareis; 
La  santa  libertad  que  ha  sido  hollada 
^     Del  bárbaro  opresor  arrancareis, 
Y  al  conquistar  tan  merecida  gloria 
El  láuro  os  ceñiréis  de  la  victoria. 
Hacedle  ver  al  déspota  tirano 
Que  su  deshonra  me  llenó  de  gloria, 
El  sacrificio  que  intentó  fué  en  vano 
.   Pues  mi  grandeza  ensalzará  la  historia ; 
Que  no  le  es  dado  á  sanguinaria  mano 
/         Borrar  la  obra  de  inmortal  memoria  : 
Haced  también  que  mi  adorada  esposa 
^0  llore  mas  por  mí,  que  sea  dichosa. 


Y  mirad  por  mi  hijo,  abandonado 
En  el  golfo  del  niiindoj  aborrecido 
Del  vulgo  se  verá  y  hasta  ultrajado, 
Llorando  su  destino  maldecido. 

Haced  que  sea  de  todos  respetado  , 

Por  la  brillante  cuna  en  que  ha  nacido, 

Pero  que  ignore  lo  que  á  mí  me  espanta  ^  ; 

Que  ataron  con  un  lazo  mi  garganta.       *  ' 

Adiós,  pues,  buen  D.  Luis,  libres  seréis 

Con  el  cercano  triunfo  que  os  espera  ;  - 

De  entusiasmo  después  sonreiréis 

Escuchando  gritar  por  donde  quiera  :  * 

—  Ingratos  extranjeros,  ^  qué  queréis  f 

Esta  no  es  vuestra  patria,  fuera,  fuera. 

Dijo  :  y  alzando  su  gigante  vuelo 

Con  alas  de  ángel  se  elevó  hasta  el  cielo. 

Aquella  era  su  sombra. ...  yo  la  he  visto, 

Al  lado  de  mi  lecho  la  he  tocado, 

Y  os  juro  por  la  fé  de  Jesucristo 

Que  él,  solo  él  fué  quien  me  ha  hablado.  í 

Y  cuando  desperté  busqué  en  mi  estancia 
Algo  que  mi  sorpresa  esclareciera. 

Mas  solo  hallé  un  olor.  cierta  fragancia 

Que  en  éxtasis  divino  adormeciera 

Mis  absortos  sentidos. ...  Xo  dudéis 

Del-sueño  creador;  érala  sombra 
(Con  entusiasyno ) 

Del  insigne  Padilla,  y  la  veréis 

Lanzarse  luego  á  la  guerrera  alfombra, 

Sobre  un  caballo  volador  viniendo 

La  voz  solemne  articulando  fuerte 

La  dura  espada  con  valor  blandiendo, 

Gritando  entusiasmado  :     guerra  á  muerte- 

A  esa  falange  de  nación  estraña, 

A  esa  cohorte  que  la  patria  enloda  ; 

Libre  se  vea  para  siempre  España 

De  los  que  quieren  desangrarla  toda.  "  (Pausa.) 

Ahora  voy  á  cumplir  como  cristiano, 

Al  hijo  de  Padilla  recogiendo. 
l'B»  Juan*        Tendedle  cariñoso  vuestra  mano 

Su  bondadoso  padre  desde  hoy  siendo. 
D.  Luis*         Mi  lealtad  para  con  él  le  escuda 

El  encargo  cumpliendo  de  su  padre. 
D.  Juan*        ¿Qué  juicio  formará  la  pobre  viuda! 

¿Qué  dirá  de  nosotros  esa  madre! 


D.  Luis: 

D.  Juan. 

,  I),  Luis. 
D.  Juan. 

D.  Lttis. 


Aj&ociada  también  á  nuestra  idea 
Olvidará  el  dolor  por  un  momento  ; 
El  entusiasmo  en  ella  quizá  sea 
El  puro  manantial  del  sentimiento. 
Don  Luis,  este  sitio  profanamos 
Por  la  fidelidad  de  un  buen  criado. 
En  casa  del  Regente  nos  hallamos 
Y, este  podrá  venir. 

Me  han  avisado. 
Que  aun  tardará  una  hora. 

Nos  conviene 
Alejarnos  de  aquí  si  así  os  parece^ 
Por  si  el  Eesrente  antes  del  plazo  viene. 
Vuestra  opinión  la  aprobación  merece. 

( Salen  por  la  derecha.  ) 

ESCENA  2=> 

D.  Andrés  y  don  Ignctcio  que  entran  por  la  izquierda. 


B.  Ignacio. 
B.  Andrés. 
B.  Andrés. 


D.  Ignacio. 
B'  Andrés. 


B.  Ignacio. 
B.  Andrés. 


B.  Ignacio. 

B.  Andrés. 

B.  Ignacio. 
B.  Andrés. 


l  Estaremos  seguros  y  guardados 
En  el  palacio  del  Regente  ocultos  ? 
Al  subir  la  escalera  vi  sentados  . 
Con  cautelosa,  precaución  dos  bultos,  f 
Ta]  vez  serán  D.  Luis  de  Montellaiio 

Y  D.  Juan  de  Moneada,  que  vinieron 
A  asociarse  también  contra  el  tirano. 
Pero  llegar  aquí,  ¿  cómo  pudieron  1 
Preguntádmelo  á  mí,  que  me  he  valido 
Del  criado  de  Adriano,  que  es  manchegOj 
Quien  leal  á  servinos  se  ha  ofrecido 

En  unión  de  otro  colega  gallego. 

Cuidad  que  no  nos  vendan  los  criados. 

Son  nuestros  compatriotas,  bien  lo  muestran, 

Y  al  extranjero  de  servir  cansados 
Nuestra  suerte  correr  fieles  demuestran. 
Pues  tomemos  asiento  y  descansemos ; 
A  ello  la  noche  que  pasé  me  obliga. 
Razón  tenéis,  que  descansar  debemos 
Aliento  dando  á  la  mortal  fatiga. 
l  Cómo  aquí  nos  hallamos  reunidos  ? 
La  razón  es  sencilla  :  de  Medina 
Salimos  ayer  tarde  decididos 
Ganando  presurosos  su  colina 
MontelianOj  Moneada  y  yo,  llegando 


( ^S'e  sientan. ) 


i).  Ignacio, 

ü,  Andrés, 
Z).  Ignacio, 


D.  Andrés, 

D,  Ignacio, 
O,  Andrés. 

J.  Ignacio, 
X  Andrés, 
h  Ignacio. 


Á  Rioseco  anoche,  en  cuyo  monte 
Estuvimos  seis  horas  descansando, 

Y  cuando  alumbró  el  sol  en  el  oriente 
Lleno  de  dulce  y  matinal  encanto, 
Brilló  en  el  cielo  nuestra  noble  empresa¿ 
Nuestros  caballos  caminaron  tanto 

A  través  de  la  línea  leonesa, 

Que  en  un  abrir  de  ojos  conseguimos 

Dejar  atrás  la  cumbre  de  esa  sierra, 

Pero  al  amanecer  de  hoy,  convenimos 

Esperar  que  llegara  Salvatierra, 

Quien  nos  dijo  el  domingo  que  intentaba 

Pedirle  al  Cardenal  privada  audiencia, 

Y  que  si  este  señor  se  la  negaba 
Enviarla  un  recado  á  Su  Eminencia, 
Diciéndole,  quién  era  y  á  qué  iba, 
Pero  si  se  oponia  á  su  entrevista 
Escalarla  el  palacio  su  misiva 
Porque  la  obstinación  no  le  contrista 
Quiera  Dios  que  esta  vez  no  desmayemos 
Cebo  después  de  la  cuchilla  siendo. 

Si  con  valor  luchamos  venceremos. 
No  sé  por  qué  razón  estoy  temiendo.' 
Yo  sé  que  Salvatierra  es  arrojado. 
Valiente  defensor  del  leal  derecho, 
Quien  sabrá  como  heroico  soldado 
Ante  el  peligro  presentar  su  pecho. 
Mas  nuestros  emisarios  han  venido 
De  Galicia  muy  mal  y  disgustados  j 
"El  Key,  recibirlos  no  ha  querido 
Siendo  de  los  flamencos  insultados. 
El  Cardenal  Adriano  fué  nombrado 
Regente  de  la  pátria,  mientras  vuelve 
Don  Carlos  de  Alemania. 

No  ha  mirado 
El  caos  en  que  á  todos  nos  envuelve. 
Ya  todo  está  arreglado  *,  Salvatierra 
Es  un  hombre  valiente  y  decidido. 
Quien  sabrá  con  valor  hacer  la  guerra 
Al  mísero  extransféro  aborrecido. 
Yo  lucharé  sin  esperanza  alguna 
Poniendo  mi  pescuezo  á  la  cuchilla. 
No  temáis,  pues,  la  punzadora  tuna  j 
Miéntras  hijos  alienten  en  Castilla.  ^ 
La  guerra  se  evitaba  fácilmente 


Del  modo  que  yo  sé,  mas  hoy  es  tarde  f 
Pereceré  en  la  lid  como  un  valiente  5 
No  creáis  Don  Andrés,  que  soy  cobarde. 
Pero  hoy  tengo  un  temor,  no  lo  estrañeis, 
Por  el  que  me  revelo  á  cada  instante  5 
La  Eeina  madre. . 

J),  Andrés,  No  me  la  nombréis 

En  Tordesillas  sufrirá  bastante. 

D.  Ignacio,     Bastante  sufrirá  j  la  confianza 

En  nada  inñuye  al  entusiasmo  santo, 
Por  lo  que  voy  perdiendo  la  esperanza. 

D,  Andrés,     No  habléis  así  que  me  llenáis  de  espanto^ 

( Levantándose.  ) 
Tened  mas  confianza^  os  lo  aconsejo  ; 
No  os  abandonéis,  dad  el  ejemplo  / 
'  De  valor  y  lealtad  siendo  el  espejo, 
En  vuestro  corazón  alzando  un  templo. 

(  Con  heroísmo,  y 
Esos  que  nos  desprecian  temerarios 
Como  á  esclavos  sin  ley  y  sin  derecho, 
Sepan  que  siempre  somos  sus  contrarios 

Y  que  sabemos  presentar  el  pecho. 
No  aquí  asumidos  en  dolor  profundo 

'  De  España  las  desgracias  contemplemos 
Sepan  esos  flamencos,  sepa  el  mundo, 
Que  nuestra  pátria  gobernar  sabemos. 
No  al  campo  del  honor  vayamos  tarde 
Por  el  temor  de  sucumbir  á  ellos ; 
Esto  solo  lo  hace  algún  cobarde 
Que  esquiva  del  alfange  los  destellos. 
Si  allí  hemos  de  morir  pronto  acudamos 
En  pos  siguiendo  del  pendón  hermoso, 

Y  debajo  su  sombra  recibamos 
Beso  inmortal  de  Lábaro  glorioso. 
Kespire  luego  libertad  sagrada 
La  Pátria  de  Pelayo  y  Eecaredo, 
Del  polvo  alzar  su  frente  inmaculada 
Es  de  sus  hijos  el  deber. 

D,  Ignacio^  No  puedo 

Escuchar  el  heroico  lenguaje 
Que  concibe  esperanzas  tan  risueñas  5 
Comprendo  la  razón  de  ese  coraje 
Capaz  de  hacer  temblar  hasta  Ifis  peñas. 
Sigamos  el  ejemplo  de  Padilla, 
Marchemos,  Don  Andrés,  á  la  campaña. 
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J),  Andrés.     ( Ah-asándole )  Así  os  quiero  ver,  nunca  se  humilla 
El  hijo  altivo  de  la  noble  Espaáa, 

( Salen  por  la  derecha. ) 
{A  poco  entra  el  Cardenal  por  el  fondo,  quien  viene  con  mu  maia.J 

ESCENA  3f 


Cardenal. 

Criado. 

Cardenal. 


Criado. 
Cardenal. 


'aje. 

'ardenaL 
'aje. 

'ardenal. 


El  Cardenal  y-  un  criado. 

Todo  lo  he  escuchado,  todo. 
A  nadie  he  visto,  Beiior. 
(Con  ira)    ¡Por  la  cruz  del  Salvador! 

¿  Por  qué  niegas  de  ese  modo  ?  

Pagarás  con  la  cabeza 

Tu  traición   entra  en  el  cepo.  ^ 

(  Se  dirige  al  sitio,  y  al  probar^  dei  entrar  ^^jXuJ^ 
Pero  Señor;  si  no  quepo; A.  T^^-*^^^     >  ^ 
{Llama  á  otro  criado)  j  j^toi^  c^y^*^ 

Tríncame  esa  buena  pieza.  jtTO^ 

( Salen  ambos  criados  y  el  Cardenal  queda  solo.} 
Vuestro  ciego  furor  será  humillado         ,  - 
Españoles  que  en  mí  miráis  un  Rey ; 
Disgustos  solamente  me  ha  legado  ^ 
El  pais  que  gobierno  por  la  ley. 
¿  Porqué  á  mí  me  culpáis  ?  harto  siento  / 
Tener  sobre  mis  hombros  tal  encargo ; 
Gobernar  en  Castilla  es  un  tormento, 

Y  á  su  dominio  á  mi  pesar  me  embargo. 
En  cuanto  llegue  el  Rey  yo  os  ofrezco 
Devolveros  aquello  que  anheláis, 

Sé  que  soy  estrangero  y  no  merezco 
El  poder  que  quitarme  deseáis. 

ESCENA  4!^ 
JEl  Cardenal  y  un  page  que  entra. 

(Saludando)  El  cielo  os  guarde,  Cardenal. 

¿  Qué  pasa  1 
•Un  pliego  para,  vos  traigo  cerrado. 
¿  Será  que  España  se  levanta  en  masaf 
^  Tomando  el  pliego^  sale  el  paje.  )• 

Y  con  el  sello  Real  viene  lacrado. 
Si  lo  que  pasa  ignora  el  soberano 

Por  Dios  que  es  de  estrañai^  pues  se  pregona ; 
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.  Aun  no  conoce  el  pueblo  castellano 
\  A  pesar  de  que  ciñe  su  corona. 

Leamos  este  pliego  por  que  creo 
Ha  de  ser  de  interés  su  contenido. 

(  Mirando  la  firma.  ) 
¡ElRey!...  (Leyendo)  ¡Por  S.  Andrés...  ¿qué  es  lo  que  veo! 
Todo  cuanto  aquí  pasa  lo  ha  sabido, 

Y  me  previene  la  mayor  justicia 

Con  los  que  contra  mí  se  han  levantado 
(  Mirando  otra  ve^  el  pliego, ) 

\      Esto  si  que  vá  mal  está  en  Galicia, 

En  cuyo  punto  el  pliego  está  fechado. 
Por  la  puerta  del  fondo  se  oye  un  ruido,  en  ella  aparece  un  criado 
fl  Cardenal  vuelve  la  cahem  con  sorpresa  y  pregunta 

ESCENA  5^ 

El  Cardenal  y  un  criado, 

l  Quién  llega  % 

Un  embozado  caballero 
Que  para  entrar  permiso  solicita. 
Pues  dile,  séa  quien  séa  que  le  espero. 

( Sale  el  criado ) 
l  Quién  podrá  ser  que  mi  ansiedad  escita  f 

ESCENA  6? 
,  El  Ministro  Chévres  y  el  Cardenal 

( Entrando )  El  cielo  os  guarde. 

Dios  al  bien  venido  j 
Acercaos  aquí,  tomad  asiento 

Y  después  me  diréis  cual  haya  sido  

Os  lo  diré  tan  pronto  tome  aliento. 

(  Se  sientan)  » 
Su  Magestad  en  este  Real  Decreto 
Regente  de  Castilla  os  ha  nombrado. 
( Levantándose  )  Os  suplico  guardéis  ese  secreto. 
Antes  de  que  partiera  me  ha  enviado 
El  Rey  á  donde  vos,  y  que  os  digera, 
Que  á  vuestro  honor  y  lealtad  fiaba  ' 
La  Regencia  de  España. 

Mejor  fuera  r 
El  cése,  que  con  ansias  esperab^i  j 


Cardenal 
Criado, 

Cardenal, 

m 

Chévres, 
Cardenal 

Chévres. 

Cardenal 
Chévres, 

Cardenal 
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■hévres,         \  Por  Santa  Genoveva,  que  es  estrañOj 

Me  deis  á  tanto  honor  esa  repuesta  ! 
^ardenál.       Vos  ignoráis  1;al  vez  con  cuanto  engaño 
Castilla  á  alzarse  contra  mí  se  apresta. 
Jiévres»         I,  Y  la  teméis  acaso  ?  por  Dios  Santo 

Que  me  dejais  atónito  ;  |  qué  miedo 
Puede  infundir  en  el  que  puede  tanto? 
ardenál.       Debéis  considerar  que  nada  puedo. 
Mvres.         Cisneros  ya  no  existe. 
ardenal.  Sé  que  ha  muerto. 

Mvres.         Una  vez  nada  mas. 
urdenal.  Harto  Jo  siento. 

Mvres,         Lo  sintiera  también  si  fuera  incierto, 

Mas  por  suerte  es  verdad,  estoy  contento, 
Era  un  fraile  mezquino  y  ambicioso 
wdenál.       Calumnia,  nada  más. 
hévres.  Lo  aseguraron. 

irdmal.       Fué  un  hombre  sumamente  virtuoso 

Y  por  eso  no  mas  le  calumniaron. 
Maldiga  Dios  la  detractora  envidia  ; 
Lejos  de  ambicionar  gastó  su  renta 
En  obras  de  piedad,  mas  la  perfidia 
Manchó  su  honor  y  le  llenó  de  afrenta. 
Aunque  yo  de  la  Córte  retirado 
Supe  que  el  infeliz  fué  sorprendido 

Y  en  su  mismo  palacio  envenenado. 
lévres.         El  bravo  Catinara  ha  conseguido . . .  • 
wdenaL       Vencer  la  lealtad  de  un  fiel  criado, 

Mísera  condición  ;  perversa  idea 
■  *         Fué  la  de  Catinara,  cuando  ha  obrado 
Con  las  armas  feroces  que  él  emplea. 


ESCENA  7^ 


BüJhOS  y  un  emboado  caballero  que  entra  de  improviso, 

rdenal,,      i  Quién  sois  que  de  rondón  aquí  os  entráis? 

nbosado,      { Con  solemnidad)  \  El  vengador  del  Cardenal  Cisneros ! 
{Con  calma)  Veo,  señor  Eegente  que  estrañais 
Haya  aquí  entrado  de  repente  á  veros  5 
Pero  sabed,  aunque  saberlo  os  pese 
Que  oculto  en  esa  alcoba  os  he  escuchado, 
Y  nunca  imaginé  que  Chévres  fues« 
Cómplice  criminal  del  atentado. 

évres,        (  Con  imperio )  \  Silencio,  vive  Dios  ! 


^  u  — 

JSmhúffadh.      (  Echando  mam  á  la  espada  )        \  Mal  caballero  ! 

|A  quién  mandáis  callar?. . .  ^con  qué  derecho?. , 

En  Castilla  nací.  . . .  ruin  extrangero 

Que  un  crimen  ocultáis  en  vuestro  pecho ; 

Salid  de  aquí  al  instante,  ó  por  mi  vida 

Que  á  Dios  iréis  á  dar  estrecha  cuenta 

De  la  inocente  sangre  que  vertida 

Fué  por  vosotros  con  villana  afrenta. 

Cardenal.       Salid,  Señor  de  Chévres  ;  un  momento 
^Dejadme  solu  aquí. 

Chévres.  ¿  Con  quién  ? 

Emhosadú.  Con  migo. 

Chévres^         {Aparte)  [Le  dejo  con  bastante  sentimiento 

Porque  este  encapotado  es  enemigo.  ]  {Sale) 

-    ESCENA  8^ 


Cardenal. 
Salvatierra. 
Cardenal. 
Salvatierra. 


Cardenal. 
Salvatierra, 


Cardenal. 
Salvatierra. 

Cardenal. 
Salvatierra. 


El  Cardenal  y  el  Conde  de  Salvatierra. 
Alzad  esa  visera. 

(  Egecutándolo  )    Ya  la  he  alzado. 

(  'Retrocediendo  )  \  Salvatierra !  %  Aquí  vos  ?. . . . 

(  Con  calma  )  Nada  os  asombre. 

Yo  veros  deseaba,  v  me  ha  estrañado 

Que  con  espanto  pronunciéis  mi  nombre, 

¿  Y  no  teméis  del  Key  la  justa  saña  ? 

No  tal ;  y  pues  que  al  cielo  plugo  f 

Concederme  valor,  quiero  que  España  , 

Libre  se  véa  de  extrangero  yugo. 

(  Con  orgullo  )  España  tiene  un  Rey,  tiene  sus  hijos 

Que  saben  gobernar  sin  ley  agena, 

Y  todos  sabrán  ir  con  regocijo 

A  quebrantar  la  bárbara  cadena. 

Insultáis  el  poder. 

Yo  no  le  insulto  ; 
La  pátria  de  Yiriato  nació  libre. 
l  Vendréis  á  derribarnos  en  tumulto  I 
No  deis  lugar  á  que  la  espada  vibre. 
Atended,  Cardenal ;  ved  muy  despacio 
Cuanto  importa  evitar  una  batalla ; 
Abandonad  hoy  mismo  este  palacio 
En  donde  tanta  iniquidad  se  halla. 
Poco  me  importa  el  arrostrar  la  suerte, 
Triunfante,  ó  derrotado  sin  victoria, 
Pue«  recibir  en  ella  honrosa  muerta 


'ardenál, 
alvatierra» 

'ardenaL 


%lmtierra. 


JÉs  nacer  inmortal  para  la  gloria. 

Sabedlo^  Cardenal,  no  lo  ignoréis  • 

Yo  no  temí  jamás,  os  lo  aseguro.' 

La  ira  de  Don  Cárlos  no  arrostréis. . . . 

l  Qué  importa  ?  Mi  pecho  forma  un  mur^ 

Impenetrable,  sí. 

Vuestra  arrogancia 
EstrafiO,  cuando  ya  vencido  estáis, 

Y  vislumbro  al  través  cuanta  jactancia 
Hay  en  ese  valor  que  demostraio. 

No  sabéis  Cardenal  cuanto  lamento 
Vuestra  desgracia  que  veréis  ya  tarde  j 
Ya  me  parece  ver  el  campamento 
Moverse  acá  y  allá  con  noble  alarde, 
Marchar  después  lucidos  escuadrones 
Guiados  animosos  á  la  lid, 
Al  aire  desplegando  sus  pendones 
Conquistando  ciudades  como  el  Cid. 
Del  guerrero  clarín  oir  su  acento, 
El  relinchar  del  alazán  brioso, 
El  ánimo  febril  del  campamento 

Y  el  palpitar  del  corazón  fogozo.  j 

I  Quién  pudo  contemplar  jamás  ageno 
El  entusiasmo  que  la  lid  regala. 
Cuando  su  cuerpo  con  valor  sereno 
Viste  el  arnés  y  la  visera  cala  ? 
¿  Quién  sino  el  español  sufre  atTevido 

Y  con  indiferencia  los  reveses  1 

¿  Quién  sino  el  español  nunca  vencido 
Derrotó  los  Ejércitos  franceses  ? 
España  y  nada  mas  ;  solo  en  españa 
Nacen  los  héroes  que  la  fama  caí] ta, 

Y  estando  en  guerra  con  nación  estrañií 
De  pánico  terror  llena  y  espanta. 
Ved  el  guerrero  astur  y  el  castellano- 
Atrevidos  lanzar  una  mirada, 

Por  el  estenso  y  dilatado  llano 
Con  admirable  fé  y  alma  esforzada. 
Admirad,  Cardenal ;  quedad  perplejo 
Ante  la  excelsa  magestad  de  España  j 
Eecreaos  después  á  su  reflejo 
Que  lucir  no  podrá  nación  estraña. 
l  Y  queréis  con  oprovio  mancornarnos 
De  la  pátria  manchando  la  alta  gloria  ? 
Cardenal  j  no  podemos  conformarnos 


Cardenal. 


Salvatierra. 


Cardenal. 


Salvatierra. 

Cardenal. 

Salvatierra. 


Cardenals 


Salvatierra. 


Cardeml 
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Con  que  un  borrón  echéis  á  nuestra  historia. 
Alejaos  de  aquf^  dejad  la  tierra 
Donde  en  ella  nacer  no  os  ha  cabido, 
Marchaos^  Cardenal  j  ved  que  la  guerra 
Ya  por  toda  Castilla  se  ha  encendido. 
Me  pedis  una  cosa  que  no  puedo 
De  ninguna  manera  concederla; 
6i  me  llegara  á  ir,  dirían  que  el  miedo 
No  me  daba  derecho  á  merecerla. 
Justamente  que  r.ó  :  si  en  vuestro  peehcy 
Hay  un  rasgo  siquiera  de  justicia,  , 
Decidme  si  al  usar  de  tal  derecho 
]Sío  cometéis  en  ello  una  injusticia. 
¿  Con  qué  derecho  obró  vuestro  verdugo, 
Cuando  de  opravio  se  cubrió  mandando* 
Al  que  en'  mal  hora  obedecerle  plugo, 
A  Cisneros  insigne  envenenando  ? 
La  culpa  ha  sido  de  otro,  no  fué  mia  ; 

Y  os  juro  por  mi  nombre  que  quisiera 
Salir  de  España  en  este  mismo  di  a 
Para  la  patria  que  mi  vuelta  espera. 
ISÍo  arrostréis,  Cardenal,  el  gran  peligro 
Que  dentro  del  palacio  provocáis. 
Sin  que  regrese  el  Rey,  Conde,  no  emigro  j 
Matítdme  si  mi  muerte  deseáis. 
[  Con  desprecio  ]  No  abrigo  yo  tan  viles  intenciones' 
Eso  cuadra  mejor  al  ejercicio  jv 
De  asesinos,  cobardes  y  ladrones,  \ 
Acostumbrados  á  tan  bajo  ofiicio. 
Si  yo  aquí  os  aconsejo  que  partáis, 
Es  por  no  ver  que  con  notoria  afrenta  , 
Al  furor  popular  os  espongais, 
Que  vuestra  muerte  al  parecer  intenta. 
Nadie  ante  el  pueblo  su  valor  humilla, 
Mas  os  diré  con  cuanto  sentimiento 
Veo  abatida  la  infeliz  Castilla, 
Convertida  en  sombrío  campamento. 
Corriente,  Cardenal;  vos  sois  muy  dueño j- 
Permaneced  aquí  cuanto  os  dé  gana ; 
Tal  vez  os  vengan  a  turvar  el  sueño 
Antes  que  alumbre  el  sol  de  otra  mañana. 

Y  del  valor  que  ahora  hacéis  alarde 
Uso  quizá  no  hagáis,  y  lo  deploro, 
Por  que  si  vais  á  huir  podrá  ser  tardco 
Condey  no  así  lo  exije  mi  decoro, 


hívatierrai 


lardenah 
hhaüerróié 
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Áeeptad  vos  la  tregua  que  oa  propongo 
Que  es  corta  según  veis. 

Me  es  imposible  y 
Debéis  saber  que  yo  no  me  antepongo 
Por  que  eso  puede  ser  mas  qüe  increible* 
Podéis  darlo  por  cierto. 

No  transijo; 
Solo  cumplir  con  el  deber  sagrado 
De  mi  valor  y  lealtad  exijo, 
Sin  manchar  el  honor  de  buen  soldado 

{Muestras  de  desaprobación  en  el  Cardenal;  por 
lo  que  Salvatierra  dice:) 
Adiós,  pues,  Cardenal  j  libre  quedáis ; 
Acordaos  después  de  cuanto  os  digo, 
í*or  que  el  peligro  que  arrostrando  vais 
Será  de  cuanto  he  dicho  fiel  testigo. 
( Sale  por  la  derecha.) 


'hévrei. 
■ardénali 


íhévres, 
'ardenat 


'hévnsi 


^ardenah 
hévres. 

ardmah 
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Chévres  y  el  Cardenaíi 

4  Quién  era  ese  caballero  ? 
El  Conde  de  Salvatierra, 
Que  quiere  hacernos  la  gu^rr 
Con  su  valor  y  su  acero. 
l  Abriga  tanta  esperanza  T 

Y  bajo  aquel  tosco  sayo 
Se  dejaba  ver  el  rayo 
Sediento  de  la  venganza, 
i  Habéis  escuchado  ? 

Sí, 

Ni  una  palabra  he  perdido, 

Y  por  Dios  que  fué  atrevido 
Para  sorprender  así. 
¿  Que  haremos  ahora  ? 

Nadaj 

Mirarlos  con  calma  obrar.  / 
Pero  ellos  querrán  luchaírr^? 
Con  el  filo  de  la  espada  ^ 

( Tomándole  de  la  mano.) 
Yo  comprendo  la  verdad, 

Y  no  estraño  por  mi  nombré, 
Qúé  luche  atrevido  el  hombre 
Por  la  dulce  libertad* 
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Pietendemos  gobernallos 
Como  si  fuéramos  Eeves, 

Y  ni  quieren  nuestras  leyes 
Ni  tampoco  ser  vasallos, 
Chévres ;  mirad  el  gilguerc 
Cuando  canta  en  la  enramada 
La  libertad  adorada^ 

Alas  dando  al  prisionero. 
Miradle  alzarse  velero 
Los  aires  atravesando,, 
Dulces  cantos  entonando 
Ai  través  de  blanca  nube, 

Y  cuando  á  la  altura  sube 
Vá  su  libertad  cantando. 

¡  Libertad  I  Es  tan  sublime 

Que  entusiasma,  y  eterniza 

El  pueblo  á  quien  se  esclaviza 

Cuando  del  yugo  se  exime. 

Si  en  oscura  cárcel  gime 

El  cautivo  que  perdió 

La  libertad  que  soñó. 

Miradle  luego  luchando^ 

Pruebas  de  grandeza  dando 
C  •  ,  Al  que  vil  lo  esclavizó. 

"  V'  ^  .Ved  á  España  ,•  la  nación 

Mas  atreví  da '^1  mundo  ; 

Es  un  pueblo  sin  segundo, 

Cuyo  escudo  es  un  leon^ 

Es  libre,  y  no  puedo  ver 

Que  la  rija  gente  estraña. 
CMwes^        Bien  supe  que  habia  en  España 

Obstáculos  que  vencer.  (Pawsa.) 
CardenaL       Cuando  desde  aquí  asombrado 

Puedo  ver  á  cada  instante, 

Que  se  alza  como  un  gigante, 

Cual  un  Dios  de  rayo  armado. 

Cuando  admirado  contemplo 

Ese  valor  que  venero, 

Indomable  por  lo  fiero. 

Heroico  sin  ejemplo, 

Vengo  á  quedar  convencida 

Del  derecho  que  reclaman, 

Y  si  tiranos  nos  llaman 

Muy  bien  lo  hemos  merecido.  fJPausa) 
Revuelta  otra  vez  Castilla 


--19  — 
Alza  su  íütíva  cabeza, 
A  cuya  inmensa  grandeza 
El  orbe  entero  se  humilla. 
Mirando  la  lenidad 
En  conceder  lo  que  piden, 
A  la  lucha  se  deciden 
Por  su  hermosa  libertad. 
Salvatierra  no  transije, 
Ni  mis  treguas  aceptó, 

Y  des  que  de  aquí  salió 
Tengo  un  pesar  que  me  aflije 
El  que  claro  me  asegura 
Nuestra  desgraciada  suerte. 

¿  Será  la  lucha  tan  fuerte  ! 

Y  su  victoria  es  segura. 
No  lo  dudéis  ;  confiad 
En  que  no  los  venceremos, 

Y  devolverles  tendremos 
Su  anhelada  libertad. 
Enfcírculo  tan  estrecho, 

l  Cómo  podremos  luchar, 
Si  ellos  no8*han*de  ganar 
Por  la  fuerza  del  derecho  ? 
Ceder,  me  causa  pavor  ; 
Negarles,  es  injusticia  ; 
'  Mas  si  les  liago  justicia 
Entónces  falto  á  mi  honor. 
Pero  mi  conciencia  escucha 
La  sin  razón  con  que  obrarnos  ; 
I  Cómo  he  de  negar  que  estamos 
Desafiando  la  lucha  ? 
Una  desgraciada  escena 
Presngia  mi  corazón  j 
¡  Pobres  de  nos,  si  el  león 
Llega  á  agitar  su  ínelena  ! 
Sé  que  es  fácil  detener 
Los  peñascos  cuando  ruedan 
De  los  montes,  sin  que  puedan 
El  ánimo  estremecer. 
Pero  detener  la  ira 
De  un  pueblo  en  efervescencia, 
No  cabe  á  nuestra  inn)otencia 
Cuando  con  desden  se  miraé 
SI  comprendéis  la  razor, 
Claro  veréis  que  po-demos 
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Abarcar  cuantos  estremos 

Podamos  en  la  ocasión. 

Oonvenid,  Chévres,  conmigo 

Uniéndoos  á  mi  opinión, 

No  perdamos  la  razón 

Ante  tan  fuerte  enemigo. 

Pues  yendo  y  viniendo  dias 

En  medio  de  esta  contienda, 

Haremos  que  el  Eey  lo  entiends^ 

Y  les  dé  sus  garantías ; 

Mas  si  Don  Cárlos  no  viene, 

Entonces  no  hay  mas  remedio  ; 

Quitarnos  pronto  del  medio 

Es  lo  que  mas  nos  conviene, 
Chéw9&,        Nada  de  esto,  Cardenal ; 

Ne  temáis  el  torpe  asedio ; 

Don  Cárlos  pondrá  el  remedio, 

Pero  evadirnos  no  tal. 

Pues  Su  Magestad,  adusto 

Luego  quizá  nos  tratara 

y  á  desconfiar  llegara 

Mirándonos  con  disgusto. , 
Cardenal       Por  Dios,  Chévres,  que  me  estrañí^ 

Vuestra  sagaz  resistencia, 

Al  despreciar  la  sentencia 

Que  ha  fulminado  la  saña 

Del  pueblo,  y  me  aconsejáis 

La  crítica  permanencia 
j  Donde  mi  pobre  existencia 

Peligra. 

Cfhévns,   .  No  peligráis  ; 

Cuando  yo  en  ello  consiento  ^ 

Debéis  tener  confianza. 
Cardenal,       Puede  ser  vana  esperanza. 
Chévres,        Haremos  un  escarmiento. 

El  Conde  de  Haro  sabrá 

Darnos  razón  á  su  vuelta, 

Que  si  España  anda  revuelta 

El  la  tranquilizará. 

( Entra  un  criado  y  agitado  dice ) 


Criado. 
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Diihos  y  un  criado, 
[  Asmlrado  ]   Señor  Cardenal,  yo  ví 
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Cruzar  ese  callejón 

Un  tropel  en  procesión 

En  derechura  hácia  aquí. 

En  silencio  atravesaron 

Entrando  ya  en  el  portal. 
Cardenal       IJSn  actitud  de  irse  ]  Escuchad,  Chévres,  4  que  tal ! 

Vuestros  planes  fracasaron. 
Chévres,        Pero  huir,  fuera  mi  mengua 

Notoria  en  toda  Castilla, 

Y  ántes  que  deje  la  silla 

Me  hai^  de  patear  la  lengua. 
Cardenal.       Tened  presente  que  aquí 

Grave  peligro  corremos  5 

En  otra  ocasión  podremos 

Vengar  esta  afrenta. 
Chévres,  Sí, 

Juro  que  me  he  vengar. 
Cardenal'»      Salgamos  pronto,  evitemos 

Un  choque,  donde  podemos 

Nuestra  vida  aventurar. 

[  Salen  por  la  izquierda  ] 
[  A  poco  entran  varios  emhomdos  por  el  fondo  y  de- 

recha,  entre  ellos  una  señora  enlutada  cubierta  con  un  vélo,'\ 

ESCENA  11? 

Embozado,  1?  Reunidos  aquí,  justo  es  cumplamos 
Con  nuestro  compromiso  sacrosanto, 
y  aunque  diga  el  traidor  que  conspiramoi 
Llenar  le  haremos  de  temor  y  espanto. 
Ya  la  hora  llegó ;  terrible  escer:a 
Para  los  los  viles  que  humillarnos  q«i«rcn  ; 
El  alma  noble  de  entusiasmo  llena 
Desprecia  altiva  á  los  que  vil  la  hieren. 
Ante  todo  españoles  :  noble  lema 
Que  el  corazón  de  patriotismo  inunda  ; 
Libertad  y  derecho  es  nue^^ro  emblema  j 
Al  mirarlo  el  tirano  se  confunda. 
Descubrámonos  ya  puesto  que  todos 
Pertenecemos  á  la  santa  hga ; 
Si  hemos  venido  de  distintos  modos 
Al  obrar  así  la  precauncion  obliga. 

( Se  descubren,  y  aparecen  Salvatierra^  D,  Luis,  D, 
Juan,  D.  Andrés^  D,  Ignacio  y  la  viuda  Juana  du 
Padilla,) 


^  -v 


¡Salvatierra, 


jy^  Juana, 


D,  Luis, 


jy^  Juana, 


Señora^  confiad  :  vuestra  venganza 

Va  á  realizarse  pronto ;  el  mundo  entí^ro 

Cifra  en  nuestros  planes  su  esperanza.;  ¡ 

Fiad  en  el  valor  del  pueblo  ibero. 

Escuchad,  caballeros  ;  quince  años 

Busco  á  apuel  hijo  que  perdí  en  la  cuna  ; 

Nadie  puede  sentir  males  est ranos 

Mientras  que  le  sonrio  la  fortuna. 

La  tierra  escucha  desde  el  hondo  centro 

El  llanto  amargo  que  vertió  mi  pecho, 

Y  ese  pedazo  que  en  mi  afán  no  encuentro 
Quizá  suspire  en  miserable  lecho. 

Tal  vez  su  padre  al  contemplarlo  fijo 
Desde  ese  cielo  donde  vé  á  su  madre, 
Consuelo  preste  á  mi  querido  hijo 
Solícito  acudiendo  como  padre. 
Yo  buscaré  á  Don  Jaime,  no  sufráis 
Ni  mas  dolor  al  corazón  taladre  j 
El  adorado  hijo  que  buscáis 
Yo  le  hallaré  sirviéndole  de  padre. 
G-racias,  Don  Luis,  mi  pecho  os  agradece 
Cuanto  por  él  hagáis  ;  ¡  AIl,  pobre  madre 
Que  al  funesto  recuerdo  palidece 
Creyendo  ver  ¿li  angustiado  padre. 

[Momento  de 2)misa  j/  luego  dice  con  angustia 
Aun  me  parece  ver  la  atroz  cuchilla 
Allá  en  Simancas  levantarse  adusta, 
Inhumana  caer  sobre  Padilla 
Segando  luego  su  cabeza  augusta  • 
Llamarme  con  sus  ojos  vacilantes 
Para  legarme  su  postrer  suspiro  j 
Al  recordar  tan  críticos  instantes 
Se  extravia  mi  razón,  luego  deliro. 
Contemplad  vos  la  madre  dolorida 
Llorando  ai  pié  de  la  sangrienta  tumba, 
Del  adorado  esposo  de  su  vida 
Cuyo  éco  de  d^lor  tanto  retumba. 
Figuraos  ver  alzar  en  una  plaza 
Ominoso  cadalso,  en  cuya  cima 
El  verduo;o  i'eroz  tomar  la  maza  i; 

Y  á  la  inocente  víctima  se  arrima. 
Mirad  después  en  lo  aito  del  tablado 
Donde  concluye  la  mortal  grandeza, 
Aquel  cuerpo  infeliz  ya  inanimado^ 
Bodando  por  el  suelo  su  cabe7.a. 
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Y  el  pueblo  ved  que  acude  presurosfj 
Cual  si  de  fiestas  reales  se  tratara, 

A  contemplar  el  cuadro  doloroso 
El  que  antes  con  insultos  provocar».. 
Todo  eso  contemplad  j  ved  luego  el  H«r«# 
Fruto  inocente  de  su  amor  querido, 
Que  el  vulgo  necio  un  anatema  eterno 
Contra  aquel  ángel  lanzará  atrevido ; 

Y  errante  Iue2f0  con  su  triste  suerte 
Vagará  acá  y  allá  sin  un  amigo  ; 

j;       En  la  hora  suprema  de  su  muerte 

/}       M  una  teja  hallará  para  su  abrigo,  (Pausa.) 
Venganza  os  pido  con  clamor  sediento ; 
Venganza  os  pide  mi  dolor  profundo  j 
"Escuchad  el  sonido  de  mi  acento  •  •' 

Estremecer  los  ámbitos  del  mundo. 

[  Hasta  concluir  con  heroísmo  ] 
Yo  lucharé  con  vos/ y  decidida 
Sucumbirá  en  la  lid.    Corra  la  suerte 
De  los  que  venden  con  honor  la  vida 
Desafiando  la  espantoisa  muerte 
No  seré  yo  la  última  que  acuda 
Al  campo  del  honor,  aunque  perezca  j 
Déme  la  sombra  de  Padilla  ayuda 
Para  que  el  nombre  que  me  dio  merezca ) 

Y  manejando  con  valor  mi  acero 
Como  héroe  esforzado  en  la  campaña^ 
Probaremos  después  al  mundo  entero, 
Que  heroínas  también  hay  en  España, 


FII¥  DEL,  ACTO  PRtIflERe. 


ACTO  SEGUNDO, 


La  escena  representa  un  ameno  valle  circundado  de  elevados  montes,  en  Io¡ 
cuales  se  hallan  abiertos  caminos  y  veredas.  Al  fondo  una  torre,  h 
cual  no  puede  tener  otro  objeto  que  servir  de  prisión  según  lo  indicai . 
las  dobles  rejas  de  sus  ventanas.  Frente  al  fondo  se  halla  esmerada 
mente  cuidado  un  frondoso  castaño  que  con  su  ramaje  presta  una  agrá 
dable  sombra  al  banco  de  piedra,  al  cual  se  dirijo  el  guardián,  quiei 
mira  con  recelo  á  Don  Luis,  que  disfrazado  de  criado  j  aparentando  ir 
diferencia  permanece  recostado  en  el  tronco  del  castaño  hasta  que  se  W 
reúne  el  carcelero,  y  ambos  ponen  el  oido  á  la  torre,  de  donde  sal 
una  Toz. 

ESCENA  1?  I 

Don  Lui3  y  el  Carcelero^  [pyendo^^'^ 

DentrOé         El  sello  de  maldición 

Llevaré  en  mi  frente  escrito^ 
Por  que  de  no  estar  maldito 
No  me  hallara  en  reclusioné 
ignoro  donde  he  nacido, 
Ni  quienes  mis  padres  fuéron  ; 
A  esta  torre  me  trajeron 
Cuando  á  este  mundo  he  venido. 
I  Pobre  de  mí,  que  no  hallo 
Medio  de  gozar  la  calma 
Que  sueña  á  veces  el  alma 
Con  cuyo  aliento  batallo  ! 
\  Qué  triste  es  la  soledad 
Para  quien  cual  yó,  perdida 
Vé  su  libertad  querida 
A  lo  mejor  de  su  edad  ! 
Aquí,  sin  ningún  consuelo' 
Donde  llorando  me  ineliao, 


[Pausa»} 


lié. 

i 

Ir 


Maldeciré  mi  destino 
Renegando  hasta  del  cielo, 
Sé  que  del  mundo  ignorado 
Eternamente  seré, 

Y  que  al  fin  sucumbiré 
Sin  ser  de  nadie  llorado. 

(  Con  delirio  ) 

\  Madre !  ¡  Madre ! . .  |„  Dónde  estás  ?  . 

¿  Eres  tú  querida  sombra  ? .  

l  Eres  la  que  mi  afán  nombra  ?  

¿  Te  marchas  f . .     ¿  por  qué  te  vás  ? 
Sombra,  yo  quiero  tocarte, 
Abrazarte  con  delirio 
En  medio  de  este  martirio 
Donde  es  un  placer  mirarte. 

(  Cesa  de  hablar ) 
Carcelero  ¿quién  es  él  % 
Un  rapaz  que  aquí  trajeron 
Quince  años  ha,  y  no  le  dieron 
Otra  educacior]; 
( Aparte )       [¡  Cruel !] 
Por  las  noches  se  le  vé 
Con  afán  disparatando  5 
En  su  delirio  nombrando 
Un  espectro,  un  no  sé  qué ; 

Y  cuando  loco  la  nombra^ 
Retrocede  atrás,  gritando,        ♦  ¡ 

"  Sombra  que  vás  derramando  f 
El  reflejo  de  tu  sombra, 
No  procures  ausentarte 
De  este  oscuro  calabozo. 
Porque  aquí  no  hallo  otro  gozo 
Que  hablarte,  verte  y  tocarte.  " 
l  Pero  se  puede  saber 
Quién  es  ese  joven  ? 

Nój 

Solamente  lo  sé  yó 
Pero  tú  no  puede  ser. 
¿  Por  qué  no  ?  yo  soy  tu  amigo. 
Pero  su  nombre  al  saber 
Bien  claro  se  deja  ver 
Te  volverás  mi  enemigo. 
.  Me  estás  dando  á  comprender 
Quién  es  esé  prisionero  ; 
Su  nombre  saber  espero, 


—.se- 
cón que  vé  como  ha  de  sen 
Carcelero.       Voy  á  contarte  una  historia 

Pequeña,  pero  curiosa  n 

Aunque  un  poco  dolorosa, 

Porque  hiere  la  memoria. 

¿  Quieres  escucharla  ? 
D.  Luis.  Sí, 

Pues  estarás  elocuente 

Al  contar  sucintamente 

Tu  historia. 
Carcelero,  Cual  la  aprendí. 

Cuando  en  Simancas  alzaron 

El  cadalso  de  Padilla, 
I  Las  ciudades  de  Castilla 

Enteras  se  sublevaron. 

De  aquel  héroe  la  fiereza 
^  Fué  digna  de  admiración. 

Cuando  tan  sin  compasión 

Le  cortaron  la  cabeza. 

Un  hijo  que  éste  tenia 

En  el  seno  de  su  madre, 

Creyeron  que  por  su  padre 

Pidiera  venganza  un  dia  ;  , 

y  el  Cardenal,  hoy  Kegente  ^ 

De  Castilla,  decretó 

La  prisión  del  niño,  y  yó 

Al  verlo  tan  inocente 

Me  lastimé  de  su  suerte. 
Luis*        ( Con  impaciencia )    ¿  Quién  es  el  preso  f 
Carcelero.       { Señala  á  la  torre )  Quien  digo. 

D.  Luis,         (  Con  ira  )    ¡  Ira  de  Dios  ! . .  Tu  enemigo 

Seré  desde  hoy  mas  fuerte 

Tú  no  naciste  en  España,  ' 

Tú  eres  de  tierra  estrangera, 

Tu  condición  es  de  fiera 

La  que  mísera  te  empaña. 

(Con  desprecio)    Imbécil,  ¿sabes  quién  soyí 

^  Creíste  que  era  un  criado  ? 

Pues  has  vivido  engañado 

Según  verás,  hasta  hoy. 

(  Con  orgullo  )    Soy  Don  Luis  de  MontellanOj 

Aquel  que  declara  guerra 

A  quien  no  nació  en  la  tierra 

Del  límite  castellano. 

Pronto  las  llaves  me  das 
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De  la  torre,  ó  por  mi  vida 
Que  aquí  tu  sangre  vertida 
Antes  de  nada  verás. 
Dame  esas  llaves,  cobarde, 
Servil  de  infame  cohorte  ; 
No  has  de  acertar  con  el  norte 
Que  de  mis  iras  te  guarde. 
(Temblando)    Señor,  las  llaves  tomad, 
Yo  sé  que  voy  á  morir 
Por  que  acerté  á  descubrir 
Y  á  darle  la  libertad 
A  un  preso,  reo  de  estado 
Por  decreto  del  Regente. 

Eso  nos  dará  tu  gente,  * 

Mas  pronto  habrá  terminado. 

Sale  en  seguida  de  España 

Donde  mi  presencia  evites, 

Huye  pronto,  no  me  escites 

Ni  provoques  mas  mi  saña. 

.  ( El  Carcelero  vuelve  la  espalda  como  para  irsCj  pero 
se  detiene  al  ver  que  D,  Luis  se  dirige  á  la  torre  y  entón- 
eos dice : ) 

He  sido  mas  que  animal ;  '[ 
Ese  hombre  me  ha  engañado  ; 
No  hay  remedio,  seré  ahorcado 
Si  lo  sabe  el  Cardenal. 

(Al  concluir  ya  habrán  aparecido  D.  Luis  y  D.  Jai- 
niCy  éste  al  ver  al  carcelero  hace  im  movimiento  como  parOí 
ir  sobre  élj  pero  D.  Luis  lo  detiene^  y  eniónces  huye  aquel, 

ESCENA  2?  ^ 

Don  Luis  y  Don  Jaime, 

(Con  satisfacción)    Ya  estás  en  libertad  j  el  cautiverio 

Puedes  odiar,  y  provocar  mas  tarde 

A  quien  te  tuvo  envuelto  en  el  misterio 

Con  ponzoñoso  corazón  cobarde. 

Esas  paredes  de  color  sombrío 

Unico  amparo  á  tu  orfandad,  olvida  j 

Ya  puedes  recobrar  lozano  brio 

Puesto  que  nacos  á  brillante  vida.     •  ^ 

¿Quién  aquí  te  ha  traido? 

Yo  lo  ignoro  j 
Yo  no  puedo  saber  este  misterio 


D.  Ltiis, 
D,  Jaime,, 


D.  Luis» 
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Porque  no  sé  quien  soy,  mas  os  adoro.  [Abrazándole] 
Vos  me  sacásteis  hoy  del  cementerio 
Donde  creí  morir  sin  esperanza 
De  poder  ver  jamás  la  luz  del  dia," 

Y  del  ingrato  tomaré  venganza 
Porque  así  lo  ambiciona  el  alma  mia. 
Aquí  pasé  las  noches  delirando 
Con  una  sombra  de  doradas  álas  j 
Mi  fatigado  corazón  luchando 
Pasó  dias  crueles,  noches  malas. 
En  un  éxtasis  dulce  contemplaba 
Una  visión,  al  parecer  hermosa ; 
La  veia  volar  y  me  cercaba 
Como  cerca  la  luz  la  mariposa. 
Yo  remontado  á  la  mansión  fiorida 
De  un  sueño  seductor,  véia  en  la  alfombra 
Como  un  rayo  cruzar  despavorida 
Sobre  un  caballo  volador  la  sombra. 
Pero  mas  tarde  en  miserable  lecho 
Un  hombre  pude  ver  acongojado, 
Exhalando  suspiros  de  su  pecho 
Con  su  espantosa  suerte  resignado  j 

Y  al  levantar  mi  vista  con  recelo 
Al  techo  de  esa  bóveda  sombría,         [con  horror] 
La  sombra  de  un  cadáver  vió  mi  anhelo 
Nadando  en  sangre  que  de  sí  vertia. 
Horrorizado  ante  aquel  cuadro  infausto 
Traté  de  despertar,  mas  vano  empeño  j 
Mi  corazón  de  su  valor  exhausto 
Negóme  ver  la  realidad  del  sueño. 

Y  cuando  luego  mi  ilusión  creia 
Verla  luchar  allí  con  mas  destreza, 
En  ánsia  ardiente  el  corazón  moria 
Sintiendo  trastornada  mi  cabeza. 
Luego  miré  la  suya  separada, 
Rodar  por  un  cadalso. 
(Aparte)  [Lo  ha  soñado.] 

Y  una  mujer  hermosa,  desgreñada 
Como  una  loca  se  agarró  al  tablado. 

¡Horror,  y  siempre  horror!  al  recordarlo 

Me  espanto  sin  querer  y  siento  miedo ; 
De  mi  imaginación  quiero  alejarlo 
Pero  me  he  convencido  que  no  puedo. 
Jaime,  cuanto  me  agrada  tu  lenguaje  j 
En  la  torre  á  mi  ver  te  han  instruido 
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0  revelado  acaso  tu  linaje. 
Lo  último  me  es  desconocido. 
Continuamente  un  fraile  me  asistia 
Educándome  atento,  aunque  algo  omiso  j 
Me  hablaba  de  mi  'madre,  y  que  vivia, 
Mas  nunca  el  nombre  revelarme  quiso. 
El  me  hizo  concebir  grata  esperanza 
Aliento  dando  á  mi  agitado  pecho  j 
Desde  entonces  acá  con  la  venganza 
Soñé  todas  las  noches  en  mi  lecho. 

{Con  interés)    ¿Sábes  el  nombre  de  aquel  fraile? 

No, 

Callado  siempre  me  lo  hubo. 

Acaso 

Eevelar  no  pudiera  , 

Qué  sé  yó. 

1  Y  dónde  está  ese  fraile  ? 

En  el  ocaso. 

¡  Con  que  ha  muerto  también  !  ' 

Envenenado. 
¿  Salvarse  no  ha  podido  ?  ¡ 

m.  I 

Pero  cuando  murió  fué  relevado 

Por  la  sombra  que  aquí  se  desliífó. 

Aquella  sombra  que  volaba  ufana 

De  guerreros  ropajes  ataviada, 

Era  no  mas  una  ilusión  libiana 

En  tu  imaginación  ántes  forjada.       ( Distrayéndole  ) 

No  te  recuerdes  mas  de  aquella  sombra 

Que  parió  calentura  abrasadora, 

Ante  la  cual  el  corazón  se  asombra 

Por  recordarla  tu  memoria  ahora. 

Fué  un  sueño  y  nada  mas  5  vana  quimera 

Hija  de  la  ansiedad  que  tu  alma  siente  ; 

Si  á  la  verdad  á  aproximarse  fuera 

Abrasada  sintieras  hoy  tu  frente. 

En  esa  torre  de  terror  sufrias, 

La  luz  ansiando  devorar  tus  ojos ; 

Esas  visiones  que  en  tu  afán  veias 

No  deben  de  causarte  mas  enojos. 

No  conozco,  señor,  otro  lenguaje  j 

Preso  des  que  nací,  solo  he  aprendido 

A  maldecir  rugiendo  de  coraje 

Con  ese  carcelero  empedernido. 

Entraba  diariamente  en  esa  estancia     [señala  la  tarre[ 
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Armado  siempre  de  su  larga  vara  ;  / 
Aí>oche  me  insultó  con  arrogancia. 
Cruzando  co^i  un  látigo  mi  cara. 

D.  Luis,         (  Con  ira )    ¿  También  así  con  bárbara  osadía 
Sobre  tu  cara  descargó  su  mano  í 
Jaime  5  calma  tu  atan,  el  imevo  dia 
Vensarás  esa  afrenta  del  tirano. 

D.  Jaime.       Cuanto  iloréj  señor  5  sin  el  amparo 

De  la  madre  que  el  ser  me  dió  en  mal  hora, 
No  pude  ver  el  deseado  faro 
Bel  sol  brillante  que  con  rayos  dora. 
Pei'o  nombre  á  mi  madre ;  ser  querido 
Contra  quien  nunca  inferiré  yo  agravios  ; 
Aunque  \  pobre  de  mí !  no  he  conseguido 
Libar  la  miel  de  sus  amantes  lábios 
'  (  Con  ansia  )    ¿,  Conocéis  á  mi  madre?  ¿vive  acaso 
Decídmelo  por  Dios  ;  el  alma  siente 
Sobre  la  tierra  el  dolorido  paso  j 
Del  ser  que  brilla  cual  cristal  luciente  ;  ' 
'  Dejad  que  loco  el  corazón  la  llame 
Poi'que  un  placer  angelical  recibe  ; 
El  alma  ardiente  con  afán  se  inflame 
Aunque  la  ausencia  de  su  amor  me  prive. 
Dejad  señor  que  con  locura  enlace 
El  cuerpo  de  mi  madre  idolatrada, 
Para  que  ella  también  á  mí  me  abrace 
Y  me  contemple  luego  entusiasmada. 
Sepa  que  vive  el  hijo  de  su  alma 

Para  ella  y  para  vos  ;.  yo  quiero  verla, 

Conmigo  disfrutar  tranquila  calma. 

D,  Luis.         Jaime,  muy  pronto  vas  á  conocerla. 

(  Se  arrima  D.  Luis  á  un  árbol  y  álcanm  á  elims 
á  Juana;  vudve  presuroso  al  lado  de  D.  Jaime  á  qm 
toma  de  la  mano  y  conduce  á  un  lugar  oculto  como  pa 
reservarle  de  un  peligro.  Entra  después  por  el  lado  opu 
to  al  en  que  viene  D't  Juana.) 

ESCENA  3? 
•    D.  Luis  y  JD^  Juana. 

JD,  I/uis.         El  cielo  os  guarde  señora, 
¿  Cómo  aquí  1 
Juana,  Hace  unos  dias 

Oue  por  estas  cercan^" 


Si  — 

"Vengo  á  rondar  á  esta  Lora. 

Apénas  sale  la  aurora^ 

Sin  saber  por  que  razón, 

Encuentra  mi  corazón 

Un  no  sé  qué  en  esta  sombra  ; 

Una  madre  aquí  se  nombra 

Con  éco  de  compasión. 

Y  vos  no  ignoráis  que  lloro 
La  ausencia  de  un  hijo  amado 
Que  de  la  cuna  robado 

Fué  ha  quince  años. 

Lo  deploro* 
Es  un  bien  que  ciega  adoro. 
Anoche  un  sueño  me  dijo 
Que  existe  aquí  j  y  me  predijo 

Un  fin  funesto  también  

;  Montellano  ;  por  mi  bien 
Ayudadme  á  hallar  mi  hijo  ! 
Oid  el  eco  que  zumba 
Que  oirle  al  alma  no  cansa^  • 
Donde  Padilla  descansa 
En  la  solitaria  tumba. 
Allí  mi  dolor  retun^ba 
Sin  que  al  estraño  taladre, 

Y  oigo  la  voz  de  aquel  padre 
Que  ya  la  pátria  bendijo  : 

''  Juana  j  i  dónde  está  mi  hijo  ? 
Búscale^  que  eres  su  madre. " 
Señora,  estaba  esperando 
Una  ocasión  como  vos, 
Pero  un  ángel  á  los  dos 
Nos  vino  hácia  aquí  guiando. 
Me  encontraba  descansando 
De  ese  castaño  á  la  sombra, 
Cuando  oigo  que  aquí  se  nombra 
Un  ser  que  todos  amamos 

Y  que  todos  respetamos 

Con  una  pasión  que  asombra. 
Una  madre  se  nombraba 
En  esa  torre,  señora  ,•  , 
Mas  yo  ansiaba  sin  demora 
Conocer  quien  la  llamaba. 
Aunque  la  prisión  guardaba 
Un  rústico  carcelero 
Pronto  supe  con  dinero  ^ 
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Ser, su  amigo,  de  contado. 
Tomándome  por  criado 
De  algún  intruso  estrangero. 
Le  supliqué  que  viniera 
Esta  sombra  á  disfrutar, 
Con  el  fin  de  averiguar 
El  prisionero  quien  era ; 
Pero  de  la  parte  afuera 
De  esa  torre,  oí  el  clamor 
De  un  hombre,  cuyo  dolor 
El  alma  me  estremeció, 

Y  mi  corazón  sintió 
Otra  venganza  mayor : 

(  Crece  el  interés  en  JD^  Juana.  ) 
La  que  juro  he  de  tomar 
Para  librar  á  Castilla 
De  quien  vilmente  la  humilla 
Queriéndonos  deshonrar. 

Y  aunque  tenga  que  luchar 
Con  toda  esa  camarilla. 
Ha  de  levantar  Castilla 
Con  orgullo  su  cabeza. 
Porque  hoy  á  nacer  empieza, 
El  hijo  de  Juan  Padilla. 

Juana,      ( Como  loca )    \  Mi  hij  o  vive !  1 . . .  ¡  dóude  j  dónde ! . . . 
¡Dónde  está  mi  hijo  querido j 
El  que  he  llorado  perdido 
Quince  años  !  ¿  por  qué  se  esconde  ? 
No  mas  mi  dolor  se  ahonde, 

Y  ya  que  existe  de  fijo  ^ 
Calmad  mi  afán  •  os  lo  exijo 

Por  la  amistad  de  su  padre;. . 

\  Montellano  !  ¡  Soy  la  madre, 

Que  quiere  abrazar  su  hijo  i 

(  Cuando  Juana  evoca  él  recuerdo  de  Fadi 
D,  Luis  corre  al  sitio  en  que  se  encuentra  D.  Jaime  con 
cual  vuelve^  y  al  arrojarlo  en  hrasos  de  Juana^  i 
con  satisfacción, ) 

ESCENA  4f 
« 

D.  Luis,      Juana  y  D,  Jaime, 

J),  Luis,        J  Hé  á  vuestro  hijo,  señora! 

Juana,      {Corriendo  á  él.)  \  Hijo  de  mi  corazón ! 
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).  Jaime.  \  Madre ! .  * . .  {Se  abracan.) 
).  luuis.  Hermosa  ocasión 

Para  una  madre  que  adora. 
).  Jaime,       (Acariciándola.)  ¡  Madre  mia!...  ¿  estoy  soñando! 

l  Sois  vos  mi  madre  querida  f 

¡  Dios  mió  !  Yo  por  perdida 

Os  estuve  aquí  llorando. 

(Repara  en      Juana  y  la  ve  llorar,) 
Vos  madre,  estáis  suspirando ; 
l  Por  qué  ese  llanto  ?  ¿  no  veis 
Que  llorar  á  mí  me  haréis  ^ 
Cuando  debo  estar  cantando  ? 
Os  estáis  martirizando 

Y  perdiendo  vuestro  encanto  ;' 
No,  por  Dios  ;  no  sufráis  tanto, 
Que  yo  no  puedo  vivir 
Viendo  á  mi  madre  sufrir 

Sin  que  la  pida  su  llanto. 

Escuchadme,  madre  mia, 

Escuchad  al  hijo  amado 

A  quien  tanto  habéis  llorado 

Buscándole  noche  y  dia. 

En  esa  torre  sufria 

Sin  vuestro  amor  y  consuelo, 

Y  en  mi  delirio,  hasta  el  cielo 
Insulté  fuera  de  mí. 
Porque  yo  jamás  creí 
Tanta  injusticia  en  el  suelo.  , 
Era  tal  la  oscuridad 

De  esa  torre  aborrecida, 
Que  despreciando  la  vida 
Clamé  por  la  eternidad. 
Ahí,  con  temeridad 
Fui  á  cada  paso  insultado, 

Y  hubiera  mi  fin  llegado. 
Porque  el  proceder  rastrero 
De  mi  inibécil  carcelero 

Lo  tengo  equí  muy  gravado^ 
¡  Madre  de  mi  corazón  ! 
Os  estoy  mirando  y  dudo, 
Cómo  la  fortuna  pudo 
Traeros  á  mi  prisión.  , 
Mirad  con  aberración  ! 
Esa  torre  maldecida, 
Vil  mansión  oscurecida 
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D.  Luis 
D.  Jaime, 


jy^  Juana, 
JD.  Luis. 
Juana, 


D.  Jaime, 
J)^  Juana, 


Cuyo  recuerdo  estremece^ 

Porque  el  corazón  fallece 

Donde  la  vida  no  es  vida. 

Yo  no  podia  vivir 

En  la  esclavitud  maldita, 

Porque  el  alma  no  medita 

Donde  yo  crei  morir. 

Si  yo  ambicioné  existir 

Por  oculta  confianza,  ' 

Fué  sin  duda  la  esperanza 

De  un  aliento  sobrehumano. 

Para  humillar  al  tirano, 

Después  de  tomar  venganza. 

Hoy  que  de  sufrir  acabo 

Alzaré  mi  altiva  frente, 

Pues  mi  corazón  presiente 

Que  no  nací  para  esclavo. 

Bien,  Don  Jaime,  bravo,  bravo  ^ 

Quien  eres  vas  demostrando. 

El  alma  está  deseando 

Una  ocasión,  para  hacer 

Al  tirano  comprender 

Que  inhumano  estuvo  obrando. 

[Repara  en  D?  Gitana  y  al  verla  triste  dice:'] 
Madre  mia,  estáis  muy  triste 
I,  Qué  tenéis  ?  Vos  sufrís  mucho. 

El  placer  con  que  te  escucho  

Contárselo  no  debiste. 
Hijo  mió,  tú  sufriste 
Con  resignación  aquí, 

Y  yo  desde  que  te  vi 
Me  consuelo  con  llorar  ; 
Necesito  dcsahoo^ar 

Lo  que  he  sufrido  por  tí. 
No  lloréis  mas. 

Si  yo  lloro 

Y  suspiro  tristemente, 

Es  que  recuerda  mi  mente 
Un  ser  inmortal  que  adoro. 
Tu  presencia  me  consuela 
Tanto,  que  placer  me  infunde, 
Mas  cuando  la  pena  cunde 
El  llanto  me  desconsuela. 
Jaime,  tú  ignoras  la  historia 
Que  yo  en  mi  pecho  conservo  f 


Es  su  dolor  tan  acerbo 
Que  atormenta  mi  memoria. 

f  Pausa,) 
Regida  tu  pátria  un  día 
Cual  hoy,  por  el  estrangero, 
Lanzó  un  grito  el  pueblo  ibero 

Y  el  bravo  león  rugia. 
Con  insolencia  oprimida 
Se  vió  la  pátria  del  Cid, 
Mas  pronto  plantó  la  lid 
Contra  el  tirano  homicida. 
Castilla  entera  responde 

Al  grit^  que  el  pueblo  lanza, 
Cuando  osado  se  abalanza 
Sobre  el  que  su  cuerpo  esconde. 
Un  hombre  fué  el  elegido, 
Bizarro  en  el  duro  embate, 
Para  guiar  al  combate 
El  pueblo  libre  nacido  ; 
Quien  al  partir  se  i-eia 
Triste  en  medio  de  su  gente. 
Porque  llevaba  en  su  frente 
Un  presagio  de  agonía. 
Sueño  ó  presagio  fatal 
Augurábamos  los  dos, 

Y  mas  tarde  quiso  Dios 
Hacerlo  del  todo  real. 

( Con  misterioso  espanto.) 
Una  noche  muy  oscura 
(Noche  de  triste  misterio,) 
Volaba  en  el  cementerio 
Una  luz  á  la  ventura. 
En  nada  me  estremecí^ 
Pues  juzgué  casualidad 
Lo  que  eu  pura  realidad 
Convertirse  luego  vi. 

(Fama,) 
Anhelando  descansar 
Rendida  luego  rjuedé  ) 
Pero  una  voz. escuclié 

Y  una  visión  vi  volar. 
Sonó  mi  nombre  en  la  altura. 
Repitiéndomelo  el  viento, 

Y  era  tan  triste  el  lame n to 
De  aquella  voz  sin  ventura, 


Que  horrorizada  salí 
De  mi  estancia,  apresuraba } 
Pero  Jaime;  no  vi -nada 
Ni  el  eco  otra  vez  oí. 
Creyéndolo  todo  ur.  sueño 
A  mi  lecho  me  volví, 

Y  otra  vez  el  eco  oí 
Repetir  con  mas  empeño. 
Salté  al  punto  de  mi  cama 
Asombrada  y  con  recelo, 

Y  cual  si  fuera  del  cielo 
Una  voz  oigo  que  esclama  : 

Adiós,  Juana ;  adiós,  querida ; 
Sola  en  el  mundo  te  dejo ; 
Ya  que  con  dolor  me  alejo 
A  tí  te  encargo  mi  vida.  " 

(Pausa.) 
Era  su  sombra  que  habló ; 
Sí,  yo  misma  la  escuché. 
Yo  responderla  intenté 
Pero  mi  voa  desmayó. 
Sentí  mi  cuerpo  cansado, 

Y  tan  exhausto  de  alientt). 

Que  un  ¡  ay  !  lanzó  por  el  viento 
Mi  corazón  fatigado. 
Luego  después  me  halagaba 
Sin  saber  por  qué  mi  lecho, 
Pero  mi  agitado  pecho 
Su  reposo  en  él  no  hallaba. 
Rendida  por  fin  quedé ; 
Mas  luego  una  pesadilla. 
Me  hizo  ver  que  era  Castilla 
Lo  que  al  fin  y  al  cabo  fué. 

( Con  heroísmo.) 
De  guerra  campo  sangriento 
Era  todo  el  pueblo  hispano, 

Y  el  orgujlo  castellano 
Guerra,  clamaba  sediento : 

Guerra  contra  ese  estrangero 
Sin  descansar  un  segundo  ; 
Hagámosle  ver  al  mundo 
Lo  que  vale  el  pueblo  ibero. 
Solo  el  grito  se  escuchaba 
De  venganza  por  doquiera  j 
Nunca  Castilla  se  viera 
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Como  entónces  se  encontraba. 

(Con  misterio.) 
Una  mañana  asombrada 
Miré  el  cielo  encapotado, 
Cómo  si  hubiera  llegado 
El  fin  de  nuestra  jornada. 
Vino  la  noche  de  hiél 
A  llenarme  de  agonía  ; 
Si  mucho  sufrí  aquel  dia 
La  noche  ha  sido  g:uel ; 
Pues  vi  mi  lecho  cercar 

Una  visión  infernal  

De  aquella  sombra  fatal  i 
No  me  quisiera  acordar.  j 
( Con  cierto  espanto.) 

Pero  olvidarla  mentira; 

En  mi  corazón  quedó,  * 
A  una  cumbre  me  llevó, 

Y  de  allí  me  dijo  .  ¡mira!  

(Beirocediendo.) 
Entónces  vi...  ¡cuadro  horrendo!.. 
Al  recordarlo  deliro ; 
Porque  parece  que  miro 
Aquel  diabólico  estruendo. 

{Crece  el  horror ^  y  en  las  siguientes  redondilhi 
hará  la  pausa  consiguiente.) 
Sobre  una  plaza  vi  alzado 
Un  monumento  fatal, 

Y  un  concurso  funeral  / 
Se  hallaba  al  pié  del  tablado. 

Y  vi  tres  hombres  vestidos 
De  atavíos  funerales. 
Como  infames  criminales, 
Como  perversos  bandidos. 

(Delirio.) 
Subió  el  primero  al  CvStrado 
Al  parecer  con  tristeza  

y  mas  tarde,  su  cabeza  -  ' 

Rodaba  por  el  tablado. 

(Pausa.)  V 
Aunque  decirlo  no  cuadre, 

No  puedo  ocultar  su  nombre  

{Con  ansiedad.)  ¡  Madre !  ¿  quien  era  aquel  hombre , . , 

(Don  Luis  procura  distraer  á  Doña  Juana ^  pero  esta 
no  h  véj  y  ton  voz  apagada  dice.) 


JD^  Juanu.      Aquel  hombre. . . .  era, ...  ¡tu  padre  ! 

(Cae  acidentada  en  brazos  de  Don  Luis  por  hrev\ 
instantes.  D.  Jaime  queda  abismado  momentáneamef\ 
hasta  que  recobrando  nuevo  brío  esclama.) 

D.  Jaime,       \  Mi  pudre !.  ¡  Decapitado  ! , .  „ « 

¡  En  un  cadalso  mi  padre  ! 
Venganza  reclama,  madre, 
De  el  cielo  do  está  sentado. 
,  (  Pausa  y  luego  dice  como  extraviado  ) 

Aquel  cadáyer  sangriento 
Que  vi  en  mi  sueño  asombrado, 

Era.  mi  padre  adorado, 

El  ser  que  me  dio  su  aliento. 

(  Con  espanto.  )  h 

Aquella  sombra  me  aterra  

Aquel  espectro  me  espanta, ... 
Parece  que  se  levanta 
De  su  tumba,  y  pide  guerra. 

(  Doña  Juana,  aparenta  sufrir  viendo  extraviad 
su  hijo,  mas  Don  Luis  la  conforma  habiéndola  compr\ 
der  que  D.  Jaime  .necesita  des^'--'Or'm'pr^\ 
Le  vi  en  su  sangre  nadando^ 
Vi  su  cabeza  pendiente, 

Y  el  bullicio  de  ia  gente 
Por  mirarla,  atropellando. 

( Suplimndo,  ) 
Era  él ;  era  mi  vida,  a 
Que  por  un  decreto  falso,  j 
Sucumbía  en  un  cadalso 
Como  mísero  homicida. 

(  Repuesto  á  medida  que  va  recitando  los  sigui\ 
versos. ) 

\  Madre  ;  no  acudamos  tarde 
A  donde  el  honor  nos  llama, 
Porque  el  corazón  reclama 
Vengar  acción  tan  cobarde. 
Castilla  entera  ya  escucha 
El  grito  que  yo  lanzára 

Y  á  salir  ya  se  prepara 
Para  el  campo  de  la  lucha. 
Si,  madre  5  no  desmayemos 
Ni  perdamos  la  esperanza, 
Consumemos  la  venganza 

Y  á  ese  estrangero  humillemos 

[  Viendo  á  su  madre  Morar  acude  á  día  consolan\ 


Tened  valor,  madre  mvs  ; 
No  lloréis,  veJ  que  ya  llega 
El  diá  de  la  refriega, 
De  reparación  el  día. 

(Co7z  desprecio,) 
|,  Quién  le  dio  á  la  gente  estraña 
El  poder  de  gobernar, 
Si  para  mejor  obrar 
Bastan  los  hijos  de  España  ? 
¡  Vive  Dios  !  ¿  quién  dio  cabida 
A  quien  nuestra  pátria  humilla  t 
¿No  tiene  acaso  Castilla 
Hijos  que  Ja  den  su  vida  f 
Castilla  no  necesita 
Gente  estraña  que  la  mande  ; 
Es  nuestra  pátria  muy  grande 
Para  cjue  ella  lo  permita. 
Muy  pronto  aquí  decididos 
Vendrán  nuestros  compañeros. 
Pues  todos  son  caballeros 

Y  como  quien  son  cumplidos. 
Consuela  pues  á  tu  madre 
Con  tu  amor  y  tu  esperanza  j 
Ya  se  acerca  la  venganza 
Que  nos  reclama  tu  padre. 
Desde  ese  bielo  la  espera 
Bendiciendo  tu  heroisrao, 
Como  lojiiciera  yo  mismo 

oi  un  hijo  cual  lú  tuviera. 

[Con  orgullo.'] 
Ya  verás  como  Castilla 
Sabe  desterrar  sus  penas 
Quebrantando  las  cadenas  ' 
Conque  á  la  pátria  se  humilla. 

Y  luego,  con  qué  algazara 
Irán  todos  en  tropel 
Sobre  el  tirano  crviel 
Para  escupirle  la  cara. 
,Tá  empuñarás  el  acero 
Montando  brioso  corcel, 
Quien  siempre  obediente  y  fiel 
A  su  bravo  caballero 
Relinchará  cuando  goce, 
Cuando  al  combate  se  lance,- 
Cuando  la  victoria  alcance, 


Juana, 
jD.  Luis, 


J),  Jaime, 
D,  Luis. 


D.  Jaime, 


J),  Luis, 
JD,  Jaime, 

D,  Luisi 
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Porque  él  también  lo  conoce. 
Todo  esto,  Jaime,  has  de  ver 

Y  con  el  valor  qu@  asombra. 
Rayo  en  la  guerrera  alfombra, 
Del  enemigo  has  de  ser. 

En  la  lid  embravecido 
Donde  muy  pronto  entrarás. 
Con  placer  escucharás 
Del  plomo  el  rudo  silvido  ; 

Y  cuando  el  triunfo  corone 
El  laurel  de  la  victoria, 
Con  honor  verás  la  gloria 
Que  por  do  quier  se  pregone 

[  Se  oye  ruido,  ] 
Se  oyen  pasos, ...  -  y  parece 
Que  á  este  sitio  se  dirigen. 
Ved  si  sus  caballos  rigen 
Hácia  aquí. 

Mi  anhelo  crece 
Por  conocerlos  cuanto  antes  [mirando) 
¡  Cielos  !  -  \  quien  viene  delante. . .  ^ 

Es  Salvatierra^  el  gigante 

Entre  todos  los  gigantes.  / 

[  Con  entusiasmo.  ] 
El  vengador  de  tu  padre, 
El  guerrero  afortunado, 
El  atrevido  soldado 

Fiel  escudo  de  tu  madre  [  vuelve  á  mirar) 
Ya  reconozco  á  la  Cuesta 
Que  viene  al  par  de  Moneada. 
Traen  la  visera  calada. 

Y  vienen  en  son  de  fiesta. 

[  Con  alegría  ]  Son  ellos,  que  apresu^dúüs 
Vienen  aquí  j  ¿  no  los  veis  ? 

Aun  no  los  reconocéis  í.  

No  ;:orque  vienen  tapados. 
Además  yo  no  he  podido 
Verlos  nunca  ;  pero  quiero 
Saludarlos  el  primero, 
Si  acaso  me  es  permitido. 
|Por  qué  no  í  1j  apruebo,  sí. 
Pues  á  recibirlos  voy 

Para  que  sepan  quion  soy.       (Va  á  salir,) 
{Deteniéndole.)  No  salgas,  qne  están  aquí. 

{Entran  fres  calalleros,) 


ahatierm, 
).  Lilis. 


jdvatierra. 

\  Jaime, 
xlvatierra. 

.Luis. 


^  Juana. 


Luis. 

■hatierrai 
Juan. 
Andrés. 
Luis. 
Andrés. 
Juan. 

Luis. 

¡vatierra. 

Jaime. 


Juan. 
Luis  i 
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Dichos^  Salvatierra,  D.  Juan  y  D.  Andrés^ 

Sitiad,  señor  D.  Luis  de  Montellano. 

El  cielo  guie  vuestros  pasos,  Conde. 

Os  vi  cuando  ya  entrábaivS  qn  el  llano 

Y  de  vista  os  perdí,  no  sé  por  dónde. 

Ese  jóven. . . ,  ¿  quién  es  ?. . . .  en  sus  facciones 

Quiero  reconocer  no  sé  qué  sombra  

►  i^P')  (Si  fuera  el  hijo  suyo  ¡  Ilusiones  !)  | 

(ÁP-)  (l  Quién  podrá  ser  el  que  en  silencio  nombra f) 
Esplicaos  Don  Luis,  no  me  dejéis 
Luchar  con  un  recuerdo  que  atormenta  {, 
Mi  ansiedad  des  que  vine. 

Lo  sabréis 
Porque  saberlo  vuestro  afán  intenta, 

(Señalando  á  Juana.) 
Doña  Juana  os  dirá  cómo  se  llama  j 
Ella  muy  bien  lo  sabe,  y  ocultarlo 
No  debe  á  aquel  que  averiguar  reclama 
Noble  presentimiento. 

No,  callarlo  , 
Me  es  imposible  á  un  grande  de  Castilla 
Que  con  honor  defiende  su  derecho. 

(D.  Luis  se  interpone  y  dice.) 
Quien  és,  os  quiere  revelar  mi  pecho. 
Ese  jóven  es  hijo  de  Padilla. 

¡  Su  hijo  !    (Los  tres  le  abrasan.'] 

El  mismo  es,  ya  ha  parecido. 
Qué  gallardo  y  gentil. 

Fué  suerte  grande"  ^ 
Hallarle  ántes  de  ir 

Muy  grande  ha  sido. 
Al  bárbaro  opresor  cuentas  demande. 
Dadme  un  acero  que  luchar  deseo, 
Y  vencer  ó  morir  en  la  pelea  ; 
Esa  gloria  inmortal  que  sueño  y  creo 
En  la  revuelta  lid  mi  afán  la  vea. 
Don  Luis  habéis  cumplido  como  bueno  ; 
Os  fehcito. 

Sí,  cumplir  debía 


Salvatierra, 
D.  Juan. 
Salvatierra, 


J).  Andrés, 
Salvatierra. 
J),  Luis. 
Salvatierra, 

D,  Juan. 

Salvatierra. 
D,  Luis. 


Salvatierra, 
D,  Luis, 

Juana. 
J).  Andrés^ 
Salvatierra, 


Con  lo  que  yo  ofrecí,  pues  nunca  agena 
Ál  encargo,  su  padre  me  veria. 
Ya  esperan  en  Medina  mis  soldados 
Preparados  allí  para  la  lucha. 
Los  veremos  después  entusiasmados 
Donde  el  estruendo  del  cañón  se  escuchíj. 
Ya  nada  hay  que  temer*;  ya  las  'iudade» 
Adictas  al  Kegente  he  sublevado, 
En  lo  cual  he  invertido  cantidades 
Para  poder  vencerlas,  mal  su  grado. 
Mendoza  salió  ayer  para  Zamora 
Con  la  misión  de  bloquear  la  plaza. 
En  resumidas  cuentas,  á  esta  hora 
Estoy  seguro  que  se  dió  tal  traza. 
Que  no  solo  Zamora  ha  pronunciado 
D.e  libertad  el  entusiasta  gritu. 
Sino  que  León  y  Toro  se  han  alzado 
Mezclándose  también  en  el  conflicto. 
Hay  tanta  animación  por  donde  quiera 
Que  no  sé  como  pueden  resistirse, 
Sabiendo  que  procura  España  entera  > 
Del  estrangero  yugo  redimirse. 
El  Rey  tarda  en  venir. 

Ellos  le  esperan. 
Pero  vano  es  su  afán. 

Cuando  el  Rey  venga. 
Triunfó  la  libertad.  ' 

Si  desesperan 
España  dispondrá  lo  que  convenga. 
Pronto  darán  las  doce,  á  cuya  hora 
Tenemos  que  salir  para  Medina. 
Pues  crucemos  entonces  sin  demora 
De  ese  elevado  monte  la  colina. 

(  El  reloj  de  la  torre  principia  á  dar  horaj 
yendo  en  las  doce.    Todos  se  pnxparan  á  salir. ) 

l  Oís  ?  Ese  reloj  que  el  tiempo  marca 

Nos  dice  que  la  hora  ya  ha  lle|jado.' 
No  os  equivocáis,  todo  lo  abarca 
El  militar  talento  del  soldado. 

Salvatierra,  ¿  marcháis  f  os  encomiendo 

La  suerte  de  mi  hijo;  sed  su  padre 
En  la  lid  me  verá  siempre  siguiendo  ' 
Su  huella  por  do  quiera. 

¡  Pobre  madre  ; 
Cuanto  os  hace  sufrir  esta  contiendat 


J),  Jaime. 
D.  Luis, 
Salvatierra, 


No  debéis  de  llorar ;  á  vuestro  lado 
Triunfante  volverá^  y  por  ofrenda 
A  tanto  sacrificio,  será  osado. 
El  primero  en  la  lid  embrabecida. 
El  último  en  volver  de  la  campaña. 
Nada  mas  noble  que  esponer  la  vida^ 
Por  el  derecho  y  el  honor  de  España.. 

[  Sale7i  todos  mirando  con  desprecio  la  torre, 

ESCENA  6? 

El  CütrdenaJ  y  Chécres  [al parecer  vienen  hablando.  ] 


Cardenal, 

Chévres, 
Cardenal. 
Chévres, 
Oardenal. 

Ohévres. 


Cardenal, 


Saldrá  como  he  dicho  yo  j 
Ya  pagaremos  bien  caro 
El  obrar  del  Conde  de  Haro 
Cuando  por  su  cuenta  obró. 
Necesitó  ejecutar 
Y  lo  hizo. 

Antes  debió 

Consultar. 

No  lo  creyó 
Conveniente  para  obrar. 
l  Ignoraba  que  vo  era 

El  Regente  de  Castilla?  

Ante  mi  la  frente  humilla 
Ese  conde, 

Si  ahora  hiciera 
Con  los  que  quedan  lo  mismo. 
Bastante  me  alegraría, 
Porque  así  nos  libraría 
De  rodar  sobre  un  abismo. 
Si  perdemos,  en  seguida 
Para  Alemania  saldré, 
Donde  paz  disfrutaré 
Todo  el  resto  de  mi  vida. 
Allí,  donde  no  atolondra 
El  olor  de  hermosas  flores, 
Donde  cantan  sus  amores 
El  ruiseñor  y  la  alondra. 
En  aquel  jardin  inunda 
Un  placer  que  se  disfruta, 
Mirando  crecer  la  ¡fruta,  i 
Y  el  rio  que  le  circunda.  ' 
Tengo  una  quinta  en  mi  tierra 


Ckévres, 
CardenaL 
Chévres» 
CardenaL 


Chévres. 

Cardenal, 

Chévres, 

CardenaL 


Chévres* 
CardenaL 
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Liena  de  árboles  frutales  ; 
Allí  ni  nacen  los  males 
Ni  se  oje  nombrar.ia  guerra. 
Allí  son  todas  las  cosas 
Como  un  cielo  de  colores  ; 
Allí  se  vive  entre  flores, 
Allí  se  duerme  entre  rosas. 

Pero  aquí  j  que  tanto  asombra 

El  valor  

Es  una  tierra 
Que  produce  hombres  de  guerra. 
Cuando  en  Castilla  se  nombra 
Yo  tiemblo^  no  sé  por  qué. 
También  yo,  mas  hago  ver 
Que  no  temo. 

Podrá  ser, 
Mas  yo  temblando  os  miré. 
A     \_Mirando  á  la  torre.'] 

¿  Dónde  estará  el  carcelero  ?  

Otras  veces  al  llegar, 

Aquí  le  solia  encontrar. 

Quien  sabe  si  por  dinero  ' 

Se  vendió  al  bando  contrario. 

Es  un  leal  servidor. 

Hay  mas  de  un  Júdas  traidor. 

Pecáis  de  tan  temerario. 

\_Va  á  mirar  por  las  rejas  de  la  torre] 

¡  Santo  cielo  Me  perdí !. . . , 

Chévres,  tenemos  que  huir. 
^  Qué  decís  f 

I  Qué  he  de  decir. 
Que  el  canario  no  está  aquí. 

(Con  resolución.) 
Huir  pronto,  sin  demora, 
Porque  ya  sabe  Castilla 
Que  el  hijo  de  Juan  Padilla 
Está  en  Medina  ó  en  Zamora. 
Quien  sabe  si  ese  doncel 
Al  saber  su  origen  yá, 
Sobre  nosotros  vendrá 
Rebosando  su  alma  hiél. 
Sí,  Chévres,  no  hay  mas  remedio  j 
El  orgullo  castellano 
Vá  á  aclamar  contra  el  tirano  ' 
Para  quitarnos  del  medio.  i 


Dentro, 


€hévres* 
Cardenal, 
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[  Se  oye  un  ruido  timiultuario.  ]  ' 
l  Oís  esa  gritería  I 
Es  porque  España  ha  sabido  | 
Tod®  lo  que  ha  sucedido  /] 
Dentro  de  esa  galería.  '| 

[  Suena  mas  cerca  el  ruido  y  una  ves  que  dice ) 
Hagámosles  ver  sú  error 
Sobre  el  campo  de  batalla ; 
En  donde  la  lengua  calla 
Y  habla  tan  solo  el  valor. 
Sed  en  la  lucha  constantes 
Sin  desmayar  un  segundo, 
Para  que  respete  el  mundo 
La  pátria  de  los  gigantes. 

[  Cesa  la  vos,  ]  ^         ^  Z^"^"  /  \ 
Cardenal,  podéis  montar  Q    .rr    (O*^     '     jJ£^  ^^^^ 
De  mi  caballo  á  las  ancas,  l  ^  ¡Jp^^ 

Primero  voy.  á  Simancas,    I       '      ^  ' 
Por  los  difuntos  á  orar. 

[  Salm  precipitadamente. 


FIIV  DEL  ACTO  8EGU]¥DO. 


ACTO  TERCERO, 


La  escena  representa  el  cernen teri o  de  Simancas,  adornado  con  profiisi 
por  fúnebres  ci preses.  Entre  las  estatuas  se  notarán  tres  que  sobre 
len  de  las  demás  por  lo  separadas  que  se  ballan,"^en  las  cuales  se  leei 
los  nombres  dtí  Padilla,  Bravo  jMaldonado.  Á  la  izquierda  la  capí 
del  cementerio,  en  la  que  aparece  el  Cardenal  orando  ;  al  principiar 
acto,  se  levanta  y  con  cierto  espanto  principia  á  bablar. — Es  n 
<le  medía  nocbe. 

ESCENA  1^ 
El  Cardenal.  (Goñ  recogimiento.) 


Siento  mi  frente  arder  ;  siento  un  deseo 
Que  el  corazón  despedazado  muere  ; 
Es  tal  mi  calentura  que  no  veo 
El  susceptible  rayo  que  me  hiere. 
En  mi  delirio  ó  mi  locura  creo 
Oir  cantar  mortuorio  miserere  j 
;  Ah  !  mis  fuerzas  se  agotan  y  no  puedo 
Hace  rdesparecer  de  mi  este  miedo ! 
Yo  debo  sucumbir ;  yo  fui  un  ingrato, 
ün  bárbaro  opresor  y  ruin  tirano ; 
De  ese  Chévres  perverso,  su  mal  trato 
Hizo  gemir  el  pueblo  castellano  ; 
Ambos  le  hemos  llamado  mentecato, 
Tratado  á  puntapiés  como]á  villano  ; 
Mas  el  estraño  que  cual  nos  gobierna 
Le  cae  encima  maldición  eterna. 

(  Se  ausume  en  un  delirio.  ) 
\  Siento  unos  pasos  cuyo  ruido  espanta. 

¡  Unas  cadenas  alarra&r^uri osas  

( Metroeediendo. ) 
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\  De  la  tumba  en  que  yace  ye  levanta. ,  -  . 

)  Las  manos  de  ese  espectro  con  esposas.  * .  . . . 

i  Atado  con  un  lazo  su  garganta  

(  Vuelve  el  delirio  y  principia  á  retroceder.  ) 

I  Ese  mármol  se  mueve  ¡al  aire  oscila  •♦i. 

\  Parece  que  camina  á  paso  lento  , 

¡Mi  atormentado  corazón  vacila  

i  Desfallecido  á  mi  pesar  me  siento  

I  Tu  rostro. . . .  sombra  ilustre  me  aniquila  ... 

j  Ay  !  me  hace  desmayar  falto  de  aliento  

No  huyas  del  pedestal  que  al  mundo  asombra. , . . 
No  vengas  hácia  mi,  gigante  sombra. 

(  Crece  el  delirio  y  retrocede  con  mas  asombro,  ) 

\  Eres  tú  -  ¡no  me  mates  ;  yo  no  he  sido  

¡  Fué  la  ley  de  tu  pátria  *  ¡  Aparta  sombra  . « 

I  Tu  desgraciado  fin  Dios  lo  ha  querido  ! 

jMi  corazón  no  pudo  |  Ay  I  Me  asombra 

Ese  fiero  semblante  enfurecido!  

¿  Quieres  verme  sufrir  sobre  esta  alfombra  ? 
j  Aparta,  sombra  vana  ;  no  me  acose 
Tu  genio  vengador  que  en  paz  repose  ! 

(  Se  abre  la  losa  y  aparece  la  sombra  ♦  de  Padilla. 
El  Cardenal  cae  de  rodillas  al  oir  hablar  desde  la  losa.  ) 

¿  Por  qué  temes,  Cardenal? 
jTienes  miedo!...  Te  comprendo; 
Sin  duda  estás  ya  sintiendo 
Tu  responso  funeral. 
Sorprendido  retrocedes 
De  mi  mortuoria  presencia  ; 
l  Es  acaso  tu  conciencia 
Que  en  lucha  vencer  no  puedes  f 

{Betrocede  el  Cardenal  en  la  postu^ra  en  que  está.) 
Posa  la  mano  en  tu  pecho  » 
Y  verás  como  palpita, 
En  cuyo  centro  se  agita 
Todo  el  mal  que  á  España  has  hecho 
A  muerte  me  sentenciaste 
Para  librarte  de  mí, 
Pero  al  encontrarme  aquí 
De  pavor  te  arrodillaste. 
Llegó  tu  fin  ;  no  lo  dudes  ; 
Haz  pronto  por  confesarte^ 
Que  Dios  podrá  perdonarte 
Si  humilde  á  su  trono  acudes- 
Cardenal;  queda  con  Dios  ; 


No  olvides  mi  predicción^  ^ 
Pues  la  celeste  mansión  ^ 
Hoy  nos  caspera  á  los  dos. 

[Se  cierra  la  losai    El  Cardenal  permanece  hreveé 
instantes  con  la  vista  Jija  en  el  mármol^  hasta  que  levantán-  ^' 
dose  irá  retrocediendo  poco  á  poco  hasta  salir  de  la  escena^  *[;^ 
apoco  enh'-a  Chévres.'] 

ESCENA  2? 
ChévreSj  ( entrando.) 

\  Que  es  lo  que  pasa  por  mi ! 
¡  Ay  ! .  - , .  Siento  una  agitación 
Tan  grande,  que  el  corazón 
Me  quiere  salir  de  aquú 
Maldita  sea  la  hora 
Que  á  gobernar  empezé 
El  pueblo  donde  dejé 
Una  sombra  destructora- 
Ya  de  nosotros  no  resta 
Mas  que  el  recuerdo  maldito, 
Que  lleva  tras-si  el  proscrito 
En  una  tierra  como  esta. 
|,Por¿qué  mi  frente  se  humilla  I...» 
Mas  siento  un  rumor  estraño. . . 

(Vá  á  mirar  y  retrocede  ) 
Es  él. . .  síj  sí. . . .  no  me  engaño  ; 
Es  Don  Jaime  de  Padilla.  (Emhozándoseé) 

ESCENAS^ 

Chévres  p  Don  Jaime  (que  entra,) 

El  mismo  soy,  vive  Dios  ; 
Porque  ser  otro,  no  cabe, 
Y  ya  que  mi  nombre  sabe 
Vamos  á  vernos  los  dos. 
Pero  bajad  ese  bozo 
Que  os  cubre  la  cara  toda, 
Pues  hidalgo,  no  está  en  moda 
La  plática  con  rebozo. 
Vengo  á  orar  por  los  difuntos 
Con  un  profundo  misterio. 
¿  No  estáis  en  el  cementerio  f 


.-1.  i 


IJí 


—  49r-r 

Sí  tal 

Puea  oremos  j  untos. 
(Don  Jaime  procura  encaminarle  hacia  las  tres  está 

illas j  pero  Chévres  retrocede  ^  dice:) 
Apartad  

¿Qué  receláis  ? 

Nada  hace  unos  cuantos  años 

Que  males  propios  y  estraños 
Los  que  quizás  ignoráis, 
Me  obligaron  á  buscar 
Un  asilo  en  tierra  estraña, 

Y  vine  á  hallarlo  en  España. 
Honrado  debéis  estar. 

Si  mi  honradez  se  pagara . . . .  ¿  ¿ 
Pero  vos  me  habéis  nombrado, 

Y  ansioso  me  hgbeis  dejado 
De  poder  veros  la  cara. 

(Le  quita  el  emloso:  al  recanoGer  d  ükévreSj  monta 
do  en  cólera  dice:) 

\  Miserable !  ¡  Aquí  eí  verdugo 

De  mi  padre !  ¿  No  asombra 

Hallaros  en  esta  alfombra 

Con  el  que  heredó  su  jugo  f  i 

¿  Acaso  vuestra  conciencia  ! 

Os  condujo  á  esté  Ingar, 

Para  venir  á  implorar 

En  su  última  reáidenciaf 

4  Vuestro  crimen  no  qs  afrenta  f.... 

La  sangre  por  vos  vertida 

Caerá  sobre  vuestra  vida 

Que  la  potizoña  alimenta. 

Tigres,  de  sangre  sedientos, 

Bien  saciásteis  vuestra  saña, 

Mas  hoy  os  señala  España 

Como  sus  lobos  hambrientos. 

Si,  pues  la  gigante  empresa 

De  los  bravos  castellanos, 

De  vuestras  sangrientas  manoái 

Supo  arrancaros  la  presa. 

Por  eso  ántes  que  vilmente 

üsurpárais  esta  tierra. 

Os  vencimos  en  la  guerra 

Cara  á  cara  y  frente  á  frente. 

Cuando  con  vuestras  cadenas 

Quisisteis  uncir  á  España, 

.  7 


Chévres, 
Z>.  Jaime, 


Chévres, 
D,  Jaime, 
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Hemos  sabido  con  saña 
Aplastaros  como  á  hienas. 

{Señalando  las  estatuas j) 
Hélos  allí :  ¿  no  os  asombra 
El  recuerdo  de  haber  sido 
El  verdugo  esijarnecido 

De  esos  gigantes  ?  .La  sombra 

No  os  causa  pavor  ?  decid  j 
Pero  hablar  ya  no  podéis 
Por  que  sin  duda  teméis 
Que  os  reten  muertos,  á  la  lid. 
Perdón.  (Arrodillándose.) 

Me  pedís  perdón, 
Después  que  el  mal  está  hecho 
No  os  mato,  porque  mi  pecho 
Eechaza  tan  vil  acción. 
Solo  siento  la  memoria 
Que  el  recuerdo  nos^humilla, 
Que  hayáis  regido  á  Castilla 
Para  horror  de  nuestra  historia, 

(Pausa.) 
I  Os  acordáis  cuando  allí 
Vos  mismo  me  hais  encerrado, 

Y  al  mismo  tiempo  encargado 
Me  dieran  la  muerte  ? 
(Humillado)  Sí. 
Habéis  llegado  á  creer 

Que  nunca  de  allí  saldría, 
Pero  yo  esperaba  el  dia 
Para  salir  del  no  ser. 
Vuestra  conciencia  os  acusa 
Un  crimen  imperdonable, 
Donde  os  hacéis  inas  culpable 
Por  no  dar  ninguna  escusa. 
Agen  o  estába  is  tal  vez, 
De  que  á  la  luz  que  aquí  brilla^ 
El  hijo  de  Juan  Padilla 
Llegára  á  ser  vuestro  juez. 
Hé  allí  á  mi  padre ;  ¿  le  veis  ? 
Su  foirada  al  mundo  aterra, 
Es  la  efigie  de  la  guerra, 
Que  aun  en  el  mármol  teméis.. 
Huid  de  mi  pátria,  huid, 

Y  quedad  escarmentados  ; 
Nunca  serán  humillados 


Los  descendientes  del  Cid.  ,^ 

(Chévres  sale  poco  ápoco  de  la  escena.  Don  J'ahna 
se  dirija  a  la  estatua  de  su  padre,  é  Mnmndo  una  rodíUn 
en  tierra^  dice:)  i 

ESCENA  4^ 
Don  Jaime,  solo. 

Padre  mió,  desde  el  cielo 
A  dó  mi  vista  dirijo, 
Contempla  á  tu  pobre  hijo  '  ^ 
Regando  este  santo  suelo: 
Llanto  profundo  vertiendo 
Por  tu  ausencia  dolorida, 
Ante  la  tumba  querida 
Donde  mis  brazos  estiendo 

(Se  oye  ruido  y  Don  Jaime  se  levanta,) 
¿  Quién  será  el  que  á  este  lugar 
Pueda  venir  á  esta  hora  ? 

( Vuelve  a  mirar  y  al  divisar  dos  bultos  se  prepara  a 

irse.) 

Padre  mió,  hasta  la  aurora, 
Que  te  vuelva  á  visitar. 

l^Sale  por  el  lado  opuesto  al  en  que  entran  el  Conde 
de  Salvatierra  y  Don  Juan  de  Moneada,'] 

ESCENA  5? 
Salvatierra j  y  Don  Juan  que  entran, 

]  Allí  están  !  ¿  no  los  veis  ?  De  su»  semblantes 

Pálidos  por  la  muerte,  se  desprende 

Una  lágrima  triste  ;  los  instantes 

Supremos  de  su  vida  nos  enciende 

El  amor  á  admirarlos  cual  gigantes^  ^ 

Cual  César  vencedor  que  al  mundo  ofende 

Con  el  furor  de  su  terrible  espada 

De  la  enemiga  estirpe  ensangrentada. 

He  aquí  á  Padilla,  Bravo  y  Maldonadoj 

Ilustres,  decididos  castellanos  ; 

Del  verdugo  la  pátria  han  arrancado 

Con  el  valor  de  sus  heróicas  manos. 

De  Castilla  la  frente  han  levantado, 

El  pánico  sembrando  en  los  tiranos  ; 


■4 
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Biguiendo  nos  su  ejemplo,  ya  el  estrafio 
l^andar  no  puede  con  tan  nécio  engaño. 

{Ala  estatua  de  Padilla. ) 
Sobre  ese  pedestal  se  alza  una  sombra 
Gigante  como  el  mundo  que  la  mira  j 
Si  de  la  piedra  se  levanta,  asombra 
Al  que  gozoso  su  valor  admira, 
Mas  si  el  estraño  con  temor  la  nombra 
En  remolinos  ^  su  lado  gira. 

( Dirigiéndose  á  la  estátua,  ) 
Padilla  j  solo  tú  fuiste  mi  emblema, 
Ciña  tu  frente  la  imperial  diadema. 

( Le  coloca  una  corona  de  laurel  en  la  cabeza^ 
J)^  %fuan^        Tanta  grandeza  de  la  parte  vuestra 
Nos  hace  ver  que  la  gloriosa  escena 
Que  en  triunfo  proclamó  la  causa  nuestra 
A.  Padilla  legáis,  cuando  encadena 
Vuestra  mano  feliz  según  la  muestra 
Diadema  invicta  en  la  cabeza  agena, 
Todo  esto,  señor  Conde,  me  entusiasmaj 

Y  el  corazón  arrobador  se  pasma. 
^(^Ipatkrra^     Recuerdo  con  espanto  aquella  tarde 

Que  teñido  ese  cielo  en  sangre  roja, 
( .  '  El  bárbaro  opresor  haciendo  alarde, 

De  sus  vesj;idos  con  temor  despoja. 
Villana  acción  de  proceder  cobarde 
Que  en  el  lecho  de  muerte  los  arroja, 
Para  venir  mas  tarde  con  bajeza 
Del  cuerpo  á  separarles  la  cabeza. 

{ Pausa, ) 
Horror  me  causa  recordar  tal  mengua 
Porque  el  rencor  contra  el  estraño  aumenta. 
¡  Ay  !  de  pavor  enmudeció  la  lengua 
Al  ver  eL cuadro  de  villana  afrenta,' 
Cuyo  gobierno  nuestra  gloria  amengua 
Porque  el  oprobio  y  el  baldón  ostenta,  ^ 

Y  los  siglos  verán  niiestros  blasones 
Que  ultrajaron  ayer  viles  Nerones.  ^ 
Fábula  me  parece  lo  que  digo 
Pero  es  fuerza  creer  lo  sucedido ; 
Esos  fieros  semblantes  que  bendigo 
Verán  que  el  estrangero  aborrecido 
Eterno  será  ya  nuestro  enemigo. 
Porque  aquí  con  valor  lo  hemos  vencido ; 

Y  solo  siento  con  dolor  profundó 


K  Juan, 


dvatierra, 


,  Juan* 
¡Ivatierra, 
Juan, 


Jvatierra^ 
Juan, 


Ivatierra^ 
Juan,  '  ^ 

ivatierra, 

Juan, 

Ivatiérra, 
Juan, 
hatierra, 
Juan, 


Que  de  España  tal  voz  se  ría  el  mundo. 
No  así  sucederá  do  el  sol  alumbra 
Dos  mundos  á  la  vez  con  grande  asombroj 
La  bandera  de  España  ya  se  encumbra 
No  isobre  ruinas  de  dolor  y  escombro; 
Sobre  la  inmensidad  hoy  se  vislumbra 
El  pueblo  libre  que  orgulloso  nombro, 
Porqu  e  ai  aire  tremolan  sin  mancilla 
Las  armas  de  Aragón  y  de  Castilla. 

Y  si  PadiUa  sucumbió  aquel  dia 

Al  proclamar  con  su  invencible  espada 
Üos  fueros  que  la  ley  nos  concedía, 
Viéndola  del  tirano  subyugada; 

Y  luego   el  pueblo  con  placer  corria 
A  contemplar  la  víctima  inmolada  ; 
Este  pueblo  después  horrorizado 
En  la  tumba  lloró  del  gran  soldado. 
Porque  hablan  comprendido  lo  inhumano 
Peí  espantoso  cuadro  que  miraron  ; 
Quien  sucumbía  en  él  era  un  hermano 
Que  á  tirana  ambición  sacrificaron ; 
Mas  los  hijos  del  pueblo  castellano 

La  libertad  y  fueros  proclamaron. 
Vos  fuisteis,  señor  Conde  el  elegido, 
Caudillo  vencedor,  nunca  vencido. 
Decidme  amigo  mió  ;  i  que  se  dice 
Por  Medina  y  Zamora  í 

Poca  cosa  j 
Castilla  entera  con  placer  bendice 
El  triunfo  de  sus  armas. 

Es  dichosa. 
A  Cáilos  quinto  emperador  felice 
En  palmas  recibió  Viljaviciosa, 

Y  al  instante  salió  con  gran  contento 
A  galope  volando  mas  que  el  viento. 
^  Y  cuando  llegará  ? 

.  Pronto  se  espera 

En  Tordeáillas  do  su  madre  habita. 
Serta  imprudente  que  al  alcázar  fuera 
Sin  hacer  á  su  madre  una  visita. 
Por  León  pasó  anoche  su  litera. 
Nó  tardará  en  llegar. 

Dios  lo  permita. 
l  Qué  cuentas  pedirá  Cárlos  primero  ? 
Vendrá  desengañado. 


Salmtmru. 
D,  Juan* 
SaleatierrOr. 


J),  Juan, 


Salvatierra, 
J).  Juan 
Salvatierra, 

D,  Juan 
Salvatierra, 


J).  Juan, 


Dentro. 


Así  lo  espero» 

¿  A  éowáe  08  dirigís  I 

Pienso  alejarme 
Al  castillo  que  fué  de  mis  abuelos  j 
Triunfó  la  libertad,  y  si  al  mezclarme 
Fuera  en  otra  contienda,  los  recelos 
De  peligros  sin  fin  podian  cercarme 

Y  auxilio  reclamara  de  los  cielos  y 
Ya  Castilla  es  feliz,  estoy  contento 
Porque  hijos  tiene  que  le  den  su  aliento. 
Es  lo  que  pienso  yo  ;  mañana  mismo 
Partid  para  Zamora,  donde  el  cielo 
Aliento  supo  dar  al  patriotismo 

Qúe  alzó  atrevido  su  gigante  vuelo. 
Allí  nació  también  el  heroísmo 
Que  hizo  besar  acobardado  el  suelo 

Y  obligó  á  huir  al  bárbaro  estrangero 
Que  no  supo  luchar  cual  caballero. 
Juntos  podemos  ir 

Como  os  parezca. 
Pues  entónces  marchemos  á  arréglame» 
De  lo  mas  necesario  que  se  ofrezca. 
Decid,  ¿  cuándo  podremos  alejarnos  % 
Si  os  parece  bien  cuando  amanezca 
Aquí  mismo  podemos  encontrarnos. 
¿  Quedamos  en  venir  ? 

Faltar  no  puedo 
Cuando  resuelto  á  la  partida  quedo, 

\^alen,1 

[A  poco  se  oye  una  voz  inonhunda  que  dice:'] 

^'Ampárame  señor;  ¡ay  !  me  han  matado. . 

Recíbeme,  Dios  mió,  en  ese  cielo! 


k 


li 


Desde  el  mármol  la  sombra  me  ha  avisado^ 
Antes  de  alzar  del  pedestal  su  vuelo.  " 

[JBreves  instantes  de  silencio,  luego  (parecen  c 
hombres  en  el  lugar  de  donde  ha  salido  la  voz  y  uno 
ellos  dice:'] 

¿  Quien  es  este  desgraciado 
Que  tanta  sangre  derrama  ? 
Parece  como  que  llama 
Con  natural  desenfado., 
Mas  su  mirar  es  incierto 

Y  no  mueve  ni  una  mano  

;  Dios !  .  ¡El  Cardenal  Adriano 

¡  Tendido  en  la  yerba. muerto. 


Mi 


ESCENA  trf 


I 


k  Andrés. 

Ignacio, 
.  Andrés, 

.  Ignacio, 
,  Andrés* 


Ignacio. 
Andrés, 


Ignacio, 
Andrés, 


lí  di 


cr^l'gnaeio, 
jlndr/éSé 


Don  Andrés  y  Don  IgnaciQ^  mirando, 

\  Háyale  Dios  perdonado 
El  daño  que  nos  ha  hecho  ! 
Tiene  atravesado  el  pecho 
Dios  mismo  lo  ha  decretado. 

[  Pcttisa.'j 
¿  Con  que  el  caso  ha  sido  raro  ?  ' 
Sí  por  cierto  ;  era  de  ver 
Todos  á  cual  mas  correr 
Delante  del  Conde  de  Haro. 
De  la  sierra  amedrentados 
Treparon  por  la  pendiente, 
Para  ir  á  ocultar  su  frente 
De  nuestros  bravos  soldados* 
Cuando  los  arengó  el  Conde 
Parecían  decididos, 
Pero  al  hallarse  vencidos 
Huyeron  no  sé  por  donde. 
I A  dónde  irian  í 

No  sé  I 
Pero  me  dijo  un  pastor, 
Que  cruzaron  con  pavor 
Los  montes  de  Santa  fé. 

[  Con  enfusiasmOi  ] 
Allí  he  visto  á  Salvatierra 
Cruzando  el  campo  veloz, 
Sobre  un  caballo  de  guerra, 
Animando  con  su  voz. 
¿  Y  Don  Jaime  ? 

Es  em  valiente, 
Bizarro  y  noble  á  la  vez  ; 
Llevaba  escrita  en  su  frente 
Toda  la  noble  akivez.  * 
Es  bravo  por  vioa  mia. 
Nó'*«e^traño  que  tanto  valga. 
Si  no,  no  circularía 
JPor%us  venas  sangre  hidalga, 
'lié  vi  arrojuiTse  el  primero 
Con  un  valor  que  asombraba 
A  la  gente  que  evitaba 
La  descarga  de  su  acero ^ 


Di  Ignaciói 
Dé  Andrés, 
D.  IgnaciOi 


Dé  IgmciOi 
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Ño  sabéis  corí  qué  destreaa 
Voló  á  encontmrse  en  la  lid  \ 
Me  pareció  ver  el  Cid 
En  sU  primera  proeza  ; 
Quien  el  acero  su  mano 
Empuñó  noble  y  osado, 
Cuando  su  padre  ultrajado 
Se  vió  del  Conde  Lozano, 
No  amedrentó  la  arrogancia 
De  aquel  magnate  altanero, 
Que  le  despreció  primero 
Como  á  un  niño  de  la  infancia  ; 
Mas  siendo  el  Cid  un  valiente 
Llamó  en  su  ausilio  la  espada, 

Y  envió  al  Conde  una  estocada 
Que  le  hi^o  inclinar  la  frente. 
De  su  corcel  se  apeó 

El  jóven,  y  con  destreza 
Cortó  al  Conde  la  cabeza 

Y  á  su  padre  la  llevó 
Era  el  Cid  Campeador* 
El  mismOi 

Ya  sé  esa  historia 
Que  recuerda  mi  memoria 
Como  un  hecho  de  valor. 
Así  me  pareció  ver 
A  Don  Jaime,  cuando  entraba^ 
A  rienda  suelta  volaba; 
Aquello  no  era  correr. 
Mas  cuando  á  mirar  alcanza 
M  Conde  de  Haro  que  huia, 
Don  Ignacio^  parecía 
Un  rayo  cuando  se  lanza  ; 
Pero  internado  ^en  el  monte 
El  Conde,  no  le  fué  dado 
A  Don  Jaime  haberlo  hallado 
En  todo  aquel  horizonte, 
Don  Andrés,  cuando  os  escucfe 
Encomiar  de  esa  manera, 
Siempre  escucharos  quisiera 
Por  que  me  hacéis  gozar  mucho. 
Vuestro  lenguaje  elocuente 
Me  seduce  sin  querer 
Porque  á  mi  modo  de  ver 
Nadie  como  vos  lo  siente- 


Andrés, 


Ignacio, 


Andrés. 
Ignacio, 
Andrés. 
Ignacio, 

Andrés, 


gnacio. 
ndrés. 


gnacio, 
.ndrés. 
gnacio. 

indrési 
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Ko  puedo  olvidar  el  día 
En  que  yo  con  sentimiento, 
Luchaba  tan  sin  aliento 
Que  mentira  parecía. 
Mas  vos  poi*  mi  büena  estrella 
Para  esclarecer  la  düda^ 
Acudisteis  eri  mi  ayuda 
Dándole  fuerzas  á  ella  j 

Y  dé  D.  Jaime  al  hablar 
Lo  hicisteis  de  tal  manera, 

Qüé  á  vos  solamente  fuera  * 

Dádo  el  poder  de  ensalzar. 

Trataremos  de  otra  cosa. 

¿  Cuándo  D.  Cárlos  vendrá  f 

Me  aseguraron  que  ya 

Salió  de  Villáviciosa. 

Mucho  me  alegró. 

También. 
Me  alegro  bastante  yo. 
Porque  cuando  el  Key  marchó 
No  andaba  España  muy  bien  ; 
Mas  hoy  la  encuentra  tranquila 

Y  libre  que  es  lo  primero, 
Pues  ese  infame  éstrangero 
Por  poco  nos  aniquila. 

{Mirando  las  estátiias.)  ¿Sabéis  dónde  uos  Hallamos 
En  Simancas. 

¿  Y  en  qué  parte  %  ' 
Donde  se  hacen  obras  de  arte 
Como  las  que  aquí  miramos. 
Vos  ignoráis  el  misterio 
Del  sitio  en  que  nos  hallamos, 
Cuando  aquí  mirando  estamos 
Estátuas  del  cementerio. 
¡  Don  Andrés ! 

No  os  asombréis ; 
A  la  luz  de  las  estrellas 
Podéis  ver  si  algunas  de  ellas 
Acaso  reconocéis. 
Vuestro  valor  maravilla. 
Es  el  valor  del  soldado. 
(Beconociendó  las  estátuas.) 
I  Cielos  ¡  Bravo  . .      Maldonado. . . . 

Y  también  el  gran  Padilla  ! 
Parece  que  conocéis 

8  " 


j).  Ignacio. 
D.  Andrés, 
D,  Ignacio, 
D,  Andrés, 


J).  Ignacio. 
D,  Andrés. 

D,  Ignacio. 


'  D,  Andrés. 

D,  Ignacio. 
D.  Andrés. 
B.  Ignacio. 

D,  Andrhs. 
D.  Ignacio. 


D.  Andrés. 


D.  Ignacio. 

D.  Andrés, 
D,  Ignacio, 
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Esas  tres. 

y  las  venero. 
Cumplís  como  caballero. 
Como  vos  mismo  lo  haréis, 
Pero  el  lugar  profanamos, 

Y  mañana  muy  temprano 
Partiré  con  Montellano, 
Según  en  ello  quedamos. 
l  A  Medina  % 

Sí  por  DioSy 
Bastante  lo  deseé. 
Ya  sé  que  Medina  fué 
Cuna  de  vosotros  dos. 
¿  Pero  á  recibir  no  vamos 
A  Su  Magestad  ? 

Yo  no 
El  ántes  no  recibió 
A  los  que  de  aquí  enviamos. 
Pero  aquel  tiempo  pasó, 

Y  tal  vez  el  Soberano. . . . 
Jamás  daré  yo  mi  mano 
A  quien  me  la  despreció. 
Fué  por  creer  á  una  grey 
Sin  las  dotes  necesarias, 
Cuyas  ideas  contarías 

Mo  supo  entrever  el  Key. 
Pero  Dios  que  siempre  vela 
Por  la  pátria  de  Isabel, 
Bajó  á  protejerla  él. 
Su  protección  nos  consuela  ; 
El  nos  libró  del  tirano 
Opresor,  que  sin  conciencia 
Asesinó  la  existencia 
Del  orgullo  castellano. 
Salgamos  de  aquí  que  es  hora 
De  preparar  nuestro  viaje ; 
Voy  á  decirle  á  mi  paje 
Que  aquí  le  espero  áia  aurora. 
Vamonos,  que  nos  hallamos 
En  un  lugar  que  merece  , 
Sumo  respeto. 

Parece 

Que  sienten  que  nos  vayamos. 
No  estraño  que  sea  verdad. 
Descansa  en  paz,  buen  Padilla. 


[A  Padilla.) 
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I  AdioSj  glorias  de  Castilla, 
Héroes  de  la  libertad  !  (Salen.) 

■    ^  ESCENA  7? 

D.  Luis, 

¡  Padilla !    Sombra  ilustre,  te  venero  ! 
Desde  ese  pedestal  mira  á  Castilla  ; 
Contempla  con  orgullo  el  pueblo  ibero 
Despierto  de  la  horrible  pesadilla. 
Mira  á  sus  piés  el  misero  estrangero 
Que  la  cerviz  á  la  victoria  humilla  : 
Está  postrado  y  de  pavor  se  asombra, 
De  rodillas  gimiendo  ante  tu  sombra. 
Tu  obra  terminó  :  por  donde  quiera 
Canta  la  fama  la  inmortal  victoria. 
Tu  frente  nada  mas  ceñir  debiera 
El  lauro  que  ennoblece  nuestra  historia 
Si  prolongado  Dios  tu  vida  hubiera 
La  hermosa  libertad  fuera  tu  gloria  ; 
Pero  sírvate  al  fin  de  gran  consuelo 
Eterna  dicha  disfrutar  del  cielo. 
Ya  Castilla  respira  con  sosiego 
Y  goza  de  las  leyes  del  derecho  ; 
Acaso  tu  con  fervoroso  ruego 
Aliento  diste  al  castellano  pecho 
Si  ayer  le  viste  vomitando  fuego 
Hoy  ya  reposa  en  apacible  lecho : 
Castilla  entera  con  respeto  mira 
El  valor  de  tu  fé  que  el  mundo  admira 
Padilla,  vé  á  tu  hijo  y  á  tu  esposa 
Acobijados  bajo  un  mismo  techo, 
Ella  te  llora  y  el  dolor  reposa 
Con  gran  resignación  sobre  su  lecho  ; 
Si  tu  al  través  de  la  mortuoria  losa 
Consuelo  derramaras  en  su  pecho. 
Entonces,  Doña  Juana,  no  llorara 
Ni  otra  lágrima  tristí;  derramára. 
Pero  sin  tu  presencia  no  hay  consuelo 
Para  la  esposa  que  te  adora  tanto  j 
Ella  su  vista  dolorida  al  cielo 
Dirige  triste  y  anegada  en  llanto. 
No  es  suficiente  el  acendrado  celo 
De  aquel  que  forma  su  divino  encanto 


Para  ella  no  hay  mas  dicha  ni  reposo 
Que  el  pensamiento  de  su  amado  esposo. 

(  Befara  en  Bravo  y  Maldonado,  ) 
Aquí  yacen  también  tus  compañeros 
Sobre  estos  otros  túmulos  alzados ; 
Varones  ínclitos,  mártires  primeros 
E)el  bárbaro  opresor  sacrificados. 
España  ya  está  libre  de  estrangeros  j 
A  lanzabas  de  aquí  fueron  echados. 
¡  Grlpriafá  vosotros,  hombres  inmortales. 
Que  habitáis  las  mansiones  celestiales! 
Él  láuro  vuestra  frente  adornará, 
El  trovador  errante  su  consuelo 
En  vuestro  eterno  asilo  encontrará ; 
De  inspiración  sediento  hasta  ese  cielo. 
En  alas  de  gigante  volará. 
Porque  la  gloria  nos  concede  vuelo 
Para  alzar  nuestra  frente  hasta  la  nube 
Por  donde  acaso  mi  plegaria  sube. 
No  en  el  perpetuo  y  silencioso  olvido 
Debéis  permanecer;  quizá  algún  dia 
Pueda  un  poeta  de  dolor  transido 
Tomar  para  consuelo  y  alegria 
La  gloria  que  á  Castilla  hais  merecido. 
Cuando  en  la  oscuridad  triste  gemía, 

Y  el  vate  con  orgullo  se  levante 

Y  vuestra  gloria  entusiasmado  cante. 

( Pausa, ) 

Ya  Castilla  no  llora  como  antes 
Ni  gime  bajo  el  peso  del  tirano, 
'  Las  armas,  españolas  hoy  triunfantes 
Liienan  de  orgullo  el  pecho  castellano, 
Al  nacer  en  Castilla  los  gigantes 
Brilló  la  libertad,  y  el  pueblo  hispano 
Supo  haceí  mil  pedazos  las  cadenas 
Que  sangre  hizo  brotar  de  vuestras  venas. 
Esas  proezas  cantará  la  fama 
De  confín  á  confín,  de  mundo  á  mundo ; 
En  frios  pechos  arderá  la  llama 
Sintiendo  por  la  pátria  amor  profundo. 
Iléroes  inmortales  os  proclama 
El  proceder  de  ejemplo  sin  segundo  ; 

Y  España  sabrá  alzar  para  memoria 
Un  templo  que  eternice  vuestra  gloria,, 
La  luz  alumbra  refulgente,  hermosa 


Por  la  divina  bóveda  del  cielo. 
Cuya  corona  de  laurel  y  rosa 
Vuestra  frente  orlara,  ya  que  con  celo 
Supisteis  convertir  á  España  en  Diosa 
De  todas  las  naciones  de  este  suelo  : 
Vosotros  nada  mas  y  vuestra  hazaña 
Timbre  glorioso  regaló  á  la  España. 

[  Paitsa.~\ 

Padilla  ;  duerme  en  paz  :  en  esa  tumba 
Arde  la  llama  que  propaga  el  fuego  . 
Por  do  tu  nombre  con  horror  retumba, 
Al  opresor  robándole  el  sosiego. 
Puebla  los  aires  un  clamor  que  zumba, 
A  Dios  pidiendo  en  amoroso  ruego, 
Que  la  fama  inmortal  que  disfrutáis 
A  los  futuros  siglos  trasmitáis. 
Si  aqpí  en  Simancas  con  horror  subiste 
Al  cadalso  fatal  con  fin  sangriento, 
Renacer  inmortal  después  supiste 
Atravesando  el  ancho  firmamento. 
El  salvador  de  España,  el  héroe  fuiste 
Por  ella  dando  tu  postrer  aliento  ; 
Hoy  te  venera  con  respeto  santo, 
En  tu  sepulcro  derramando  llanto. 

Alguien  viene  hácia  aquí.  la  luna  alumbra 

Con  tibios  resplandores  el  misterio 

De  la  nocturna  noche,  y  ya  se  encumbra 

Por  encima  del  santo  cementerio. 

Donde  una  luz  de  fuego  se  vislumbra 

Volar  acá  y  allá  con  el  imperio 

De  fátuo  resplandor  que  aquí  derrama, 

Y  miedo  infunde  la  sombría  llama. 

(Al  irse.) 

Adiós,  Padilla,  Bravo  y  Maldonado, 
Yuestro  reposo  interrumpir  na  quiero, 

Y  ya  que  el  láuro  vencedor  ha  orlado 

La  pátria  en  que  nacisteis,  solo  espero  ^ 
Que  desde  el  cielo  donde  habéis  mirado 
La  derrota  fatal  del  estranjero. 
Contempléis  con  orgullo  vuestra  obra 
Que  para  hacer  temblar  al  mundo  sobra. 

(Al salir  vé  a  Doña  Juana  que  entra  pov  el  lado 
de  la  Capilla^  en  cuyo  momento  se  arrima  Don  Luis,  á  una 
estátuaj  donde  permanece  toda  la  siguiente  escena,) 


ESCENA  8^ 
Doña  Juana j  (con  magestad, 

í  Qué  hermosa  la  soledad  ! 
¡  Cuánto  agrada  este  misterio  l 
\  A  este  santo  cementerio 
Vengo  á  calmar  raí  ansiedad  ! 
Aquí,  mis  pasos  dirijo, 
Fatigada,  sin  aliento ; 
l  Ay  !  en  ese  monumento 
Yace  el  padre  de  mi  hijo  ! 
i  Alli  está,  triste,  sombrío, 
Sobre  el  túmulo  medita ! 
¡  En  su  frente  lleva  escrita 
La  sentencia  del  impío  ! 

(  Se  arri/inalfl^a  tstátua.  ) 
|,Duermes,  Juan?  No  me  responde, 
Quizá  no  escuche  mis  voces, 
Que  en  las  ráfagas  veloces 
El  viento  me  las  esconde. 
Oye,  Juan  mió ;  no  calle 
Ese  mármol  que  te  guarda  ; 
I  Por  qué  en^responder  se  tarda 
La  voz  que  zumba  en  el  valle  í 

(  Golpeando  la  estáUtOk.  ) 
Responde,|Juan  de  mi  vida. 
Esta  ansiedad  me  sofoca, 
Y  me  siento  como  loca 
Que  anda  en  el  mundo  perdida. 
Ese  pedestal  que  alumbra 
Desde  un  mundo  al  otro  mundo^ 
Di  si  mi  dolor  profundo 
En  ambos  no  se  vislumbra. 
El  suelo  riego  llorando. 
Los  montes  ensordeciendo  ; 
Perdona,  Juan,  si  te  ofendo 
Mi  pobre  llanto  escuchando. 
Ya  que  me  ves  desde  el  cielo 
Delirar  constantemente, 
Dime  si  podrá  mi  frente 
Erguirse  sin  tu  consuelo. 

( Halagando. ) 
Respóndeme  prenda  mía  j 
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Hespontie  á  la  pobre  es|R>>]a 

Que  eti  tu  mortuoria  losa  • 

Llora,  de  noche  y  de  dia, 

{  Al  concluir  la  última  rechndilla  se  abre  el  mármol 
y  aparece  la  sorribra  de  Faddla.  Juana  cae  de  rodilla;^ 
y  asomhrada:  D.  Luis  queda  adormecido  mientras  habla 
la  sombra.  ) 

I  Santo  Dios  !  ¡  Esta  es  su  sombra  !  * .  • 

I  Es  el  mismo   ¡Si  .  ¡Padilla  

l  Es  verdad  ?  ¿No  es  pesadilla? ...... 

Soy  el  que  tu  lábio  nombra  i 
Si  mi  presencia  te  asombra 
^No  me  llames  con  empeño^ 
Ni  arrugues  tampoco  el  ceño 
Al  verme  en  esta  postura, 
Pues  dejé  mi  sepultura 
Para  esclarecer  tu  sueño. 
Mirame  bien,  soy  tu  esposo 
Que  para  venir,  permiso 
Me  dio  el  Dios  del  Paraíso 
Para  darte  á  tí  reposo. 
Siempre  contigo  amoroso, 
No  te  podia  dejar 
En  este  sitio  esperar 
Mi  venida  que  anhelaste, 
Cuando  á  voces  me  llamaste 
En  el  mármol,  sin  cesar. 
Mas  si  al  mirarme  te  espantas 

Y  retrocedes  de  mí, 
¿  Por  qué  me  llamaste  aquí  ? 
¿  Por  qué  al  verme  te  levantas  ?    (Se  levanta  Df  fuanc^ 
Si  viertes  lágrimas  santas 

Sobre  milosa  mortuoria. 
Dios,  desde  la  excelsa  gloria 
Tu  amor  inmortal  bendice, 
Miéntras  que  tu  esposo  dice  : 
Soy  eterno  en  su  memoria. 

(      Juana  cree  soñar, ) 
No  es  sueño,  que  es  realidad 
Lo  que  contemplas  en  mí  ; 
Con  dolor  tuUanto  oí 
De  la  misma  eternidad  ; 

Y  al  ver  la  temeridád 
De  tu  clamor,  me  postré 
Ante  Dios,  y  supliqué 


concediera  permiso 
Para  bajar  á  este  piso 
Donde  asombrada  te  hallé. 
Adiós,  Juana,  sá  dichosa 
Con  el  hijo  de  mi  vida,  • 
Con  esa  prenda  querida 
Que  vine  á  orar  á  la  losa 
Donde  su  padre  reposa. 
A  mis  bravos  compañeros 
Diles  que  vi  sus  aceros 
Cuando  con  valor  vibraron, 
Por  lo  que  á  España  libraron 
De  míseros  estrangeros." 

{Desaparece  la  sombra ,  Doña  Juana  queda  con  k 
vista  fija  en  el  mármol  y  fatigada  dice:) 

j  Era  él.       él  que  me  habló. ... 

De  rodillas  le  escuché.  

¿  Dónde  está  ?  i     •  -  ya  se  fué . . .  - 

Aquí  sola  me  dejó. . .  . 
Desde  ese  mármol  me  dijo 

Lo  qué  no  recuerdo  ahora.  

f  Se  desploma»  En  esto  se  acerca  D.  Luis,) 

ESCENA  9^ 


Don  Luis  y  Dona  Juana, 


2).  Lmís, 
Juana¿ 


J),  Luis. 
Juana¿ 


Alzad  del  suelo,=  señora. 

(  Como  extraviada. )  ¿  Que  me  ha  dicho  de  mi 

(  üñ poco  incorporada,) 
El  me  encargó  no  se  qué 
Cuando  en  el  mármol  me  habló. 
(  La  razón  se  le  estravió  ) 

Ya  no  le  veo.  -  -  fué. 

Alzó  su  gigante  vuelo 
De  esa  efiigie  sepulcral, 
Y  al  dejar  el  pedesí^al 
Le  vi  dirigirse  al  cielo. 
Allí  estaba  j  yo  le  vi ; 
En  este  sitio  perenne 
Escuché  su  voz  solemne, 
Su  acento  mortuorio  oi. 

( Delirando. ) 

Le  he  visto  ,  le  he  vi»to  bien  

Era  el  mismo  bí.  .        Padilla, .  -  *  ^ 


).  Luis. 


Juana. 
K  Luis, 


Juana, 
,  Luis. 
^  Juana* 


Luis. 

Juanai 
Luis. 


uaná. 
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(Le  atacó  una  pesadilla 
Que  le  devora  la  sien) 
Doña  Juana,  alzad, 
[Incorporándose]    \  P.  Luis  ! 
El  mismo  soy ;  mas,  ¿  qué  hacéis 

En  este  lugar  ?  ¿No  veis 

Lo  mticho  que  aquí  sufrís  % 
Hablando  no  sé  con  quiérí 
Hace  un  momento  os  oí,  ^ 

Y  al  escucharos  sufrí. 

Quien  me  hablaba  era  mi  bien. 
Doña  Juana,  deliráis. 
No  deliro,  era  su  sombra. 

{Don  Luis  retrocede.) 
Í*arece  que  os  asombra 
Cuando  nombrarle  escucháis 
Allí  estaba,  allí  me  habló  ; 
Para  llegar  hasta  mí 
Dejar  su  estátua  le  vi ;  - 
Pero  mi  voz  desmayó. 
Ya  que  la  fortuna  quiso 
Arrancaros  vuestro  esposo, 
Dejad  que  goce  el  reposo 
De  Dios,  en  el  Paraíso. 
Parece  que  no  creéis 
Lo  que  acabo  de  decir. 
Doña  Juana,  es  mi  sentir 
Que  á  descansar  os  marchéis 
Porque  aquí  os  martirizáis 

Y  os  llenáis  dé  agitación  ; 
Tranquilizad  la  razón 
Que  bien  la  necesitáis. 
Miradle  con  regocijo 

En  el  cielo  donde  mora ; 
De  allí  os  encarga,  señora. 
Que  miréis  por  vuestro  hijo. 
Por  Dios,  D.  Luis,  que  es  estraño 
Me  hagáis  á  mí  esa  advertencia. 
No  creáis  que  la  demencia 
A  mi  razón  cause  daño. 
Don  Luis,  estoy  despejada, 
Desechad,  pues,  la  opinión 
De  que  mi  sana  razón 
Sagun  vos  anda  extraviada. 
Os  comprendo  bien,  dudáis 


Z>.  Luis 
Juana. 


J),  Luis, 
Iñ  Juana. 
D.  Luis, 

Juana, 


D,  Luis, 
JD^  Juana, 
Di  Luis, 

Juana. 

D,  Luis, 


De  lo  que  decir  acabo, 

Y  pará  mas  menoscabo 
A  descansar  me  mandáis. 
Estraño  vuestro  pensar 
Que  muy  mucho  me  sofoca, 
Porque,  Don  Luis,  no  estoy  loca^ 
Lo  cual  os  voy  á  probar. 
Cuando  en. este  sitio  entré 
Aquí  os  pude  descubrir, 

En  seguida  os  vi  salir 

Y  allí  luego  os  divisé. 

(  Señala  á  donde  estuvo  D.  Luis.  } 
Cuando  la  sombra  me  habló 

Os  alean zé  á  ver  dormido  .  . 

Don  Luis  ;  ¿  qué  os  ha  sucedido  f 
{Humillado)  Ño  lo  puedo  decir  yó. 
Porque  Dios  mismo  no  quiso 
Que  nadie  mas  que  su  esposa, 
Hablar  pueda  en  esa  losa 
Al  que  está  en  el  Paraiso.  * 

Señoraj  razón  tenéis  j 

Ya  creo  lo  que  decis. 
Mucho  me  alegro,  D.  Luis ; 
Veo  por  fin  que  creéis. 
No  me  cabe  duda,  nó ; 
Señora,  me  ha  sucedido 
Lo  que  nunca,  pues  dormido 
Me  quedé  allí. 

Sucedió 

Lo  que  dispuso  ese  Dios. 
Al  hablarme  mi  marido. 
No  pudo  ser  permitido 
Que  le  oyéramos  los  dos. 
Es  verdad,  ya  no  lo  dudo. 
Me  alegro  que  así  suceda. 
Os  juro  que  en  mí  no  queda 
Duda  alguna,  pues  ser  pudo. 
Bien  sé  que  no  sois  reacio 
Porque  en  vos  esto  no  cabe. 
Para  remontarse  el  ave 
Ha  menester  el  espacio. 

( Mirando  las  estátuas.  } 
Ya  vuestro  esposo  nos  mira 
Tranquilo  desde  ese  cielo, 
Donde  vos  halláis  consuelo 
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Con  un  valor  que  me  admira. 
Vedlo^  mirando  sereno 
Donde  la  cerviz  se  húmilla  ;  , 
Desde  allí  mira  á  Castilla 
Levantada  ya  del  cieno. 

Y  Don  Jaime,  ¿  dónde  está  I  '  . 
}f  Juana,      A  este  sitio  con  su  madre 

Para  orar  por  su  buen  padre, 
Como  acostum^bra  vendrá. 
).  Luis.         Es  todo  un  buen  caballero, 
Bizarro  y  noble  á  la  vez  ; 
Se  arrojó  con  altivez 
Sobre  el  tirano  estrangero. 
Si  vos  hubierais  estado 
En  la  lid,  os  asombrara 
Haberle  visto  la  cara 

Y  el  cuerpo  todo  forrado 
De  hierro,  que  parecia 

Un  nuevo  Cid  en  la  lucha.  x 
?  Juana.      lli  corazón  os  escucha 

Con  una  inmensa  alegría. 

.  Luis.         Siento  ruido  .  gente  viene 

A  este  sitio  ;  ^  quién  será  ? 
^  Juana.      Será  Moneada. 
.  Luis.  Quizá. 
^  Juana,      Enterarnos  nos  conviene, 
Luis.         Veré  desde  el  enverjado 

Quien  quier  que  sea. 
Juana.  Corred. 
Luis.         No  temáis  contraria  red, 

Que  este  es  un  lugar  sagrado. 
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chos,  Salvatierra,  D.  Juan^  £>.  Andrés,  D.  Ignacio,  D.  Jaime  y  pajes 

que  entran. 

Ivatierra.     Dios  os  guarde,  señor  de  Montellano, 

Lo  mismo  á  Dofia  Juana. 
Luis.  No  estrañeis 

Hallarnos  en  Simancas  tan  temprano. 
vatierra.     Creo  que  por  los  tres  aquí  orareis, 
Jaime.       Madre  mi  a,  decid,  ¿qué  hacéis  aquí  ? 
Juana.      Orando  como  siempre,  por  tu  padre.  ^ 
Jaime.       Perdonad  si  á  este  sitio  no  acudí. 
Juana.      Ya  yo  te  he  perdonado. 
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D.  Jaime.  Gracias,  madre. 

Salvatierra,    Yo  vine  á  despedirme  de  la  tumba 
Que  guarda  de  Padilla  la  memoria^ 
La  que  orgullosa  por  doquier  retumba 
De  prez  llenando  nuestra  honrosa  historia. 

.  ►  De  Simancas  me  alejo,  harto  siento 

Esta  separación,  pero  es  forzosa. 

D»  Juan,       Ya  puede  respirar  con  graii  contento 
España  entera  porque  ya  es  dichosa. 

JD,  Luis,         También  voy  á  partir,  solo  he  venido 
A  orar  al  pié  del  pedestal  que  adoro, 
Cuyo  justo  tributo  merecido 
Canta  la  fama  con  su  trompa  de  oro. 

\_Tonia7ido  á  D.  Jaime  de  la  mano.Jl 
Jaime,  acércate  aquí ;  i  ves  esa  tumba 
Cuya  estátua  de  mármol  reconoces  ? 
Desde  ese  pedestal  un  eco  zumba 
Que  el  viento  lleva  en  ráfagas  veloces. 
Ahí  descansa  tu  padre,  el  ser  mas  grande 
Que  el  mundo  admira  con  respeto  santo; 
Venéralo  también,  no  te  demande 
Cuentas,  y  tengas  que  implorar  con  llanto. 
Honra  á  tu  madre  que  te  quiere  mucho 
Para  que  sea  de  todos  respetada. 

D,  Jaime,       Habladme  como  un  padre  que  os  escucho ; 
Habladme  de  mi. madre  idolatrada. 

D,  Luis,         Tu  padre  me  encargó  que  así  lo  hiciera 
.  Y  yo  cumplo  el  encargo  de  tu  padre, 
Para  que  Doña  Juana  feliz  fuera 
Con  el  hijo  que  aquí  la  llama  madre. 
Sé  bueno,  cariñoso  sin  engaño 
Porque  la  haréis  sufrir  si  así  sucede, 
En  cuyo  caso  irreparable  daño 
Tal  proceder  acasionarte  puede. 

Y  tu  padre  también  te  maldijera 
Desde  el  hermoso  cielo  donde  mora ; 
Haz  pues,  de  modo,  que  Castilla  entera 
La  respete  y  adore  como  ahora. 
Aquí  tienes  la  gente  que  acudimos 

Al  santuario  lugar  donde  descansa, 
Los  que  su  ejemplo  \con  honor  seguimos, 

Y  de  ensalzar  tanto  valor  no  cansa. 
¿  Yes  ésta  casa  triste  y  afligida 
Donde  con  reverencia  nos  hallamos  ? 
Es  el  descanso  de  la  humana  vida 
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Que  al  fin  de  la  jornada  visitamos. 

alvatierra.     Sí  al  sepulcro  bajaras  algún  dia, 

Dirás  á  tu  buen  padre  entusiasmado 

Cuando  te  acerques  á  su  tumba  fria : 

"  Padre,  descansa  en  paz,  ya  estás  vengado.  ^' 

.  Jaime.       Ko  prosigáis,  por  Dios,  os  lo  suplico, 

Porque  me  hacéis  llorar  y  estar  contento  ; 
Unas  veces  mi  dicha  multiplico 
Pero  luego  después,  ¡  qué  sentimiento  ! 
El  nombre  de  mi  madre  me  entusiasma, 
El  nombre  de  mi  paJre  me  arrebata, 
Su  valpr  sin  igual  al  mundo  pasma 
Pero  su  fin  el  corazón  me  mata. 
.  -  ^     Me  parece  mirarle  en  el  momento 
Que  afiigido  salió  de  la  capilla, 
Cuando  aquel  drama  trágico,  sangriento, 
Horrorizada  presenció  Castilla 
LuiSf         Pero  hoy  ai  contemplarlo  en  esa  tumba 
De  inmarcesible  gloria  coronado. 
Oye  el  éco  del  cielo  que  retumba 
Al  pié  del  Pedestal  del  gran  soldado. 

{A  Doña  Juana.  ) 
De  vos,  señora,  que  tranquila  os  miro 
En  medio  de  los  vuestros,  desearía  ^ 
No  lance  vuestro  pecho  otro  suspiro 
Porque  viva  impresión  nos  ':ausaría 
Orad  á  Dios  por  él ;  no  entristecida 
Lloréis  continuamente  sin  consuelo  j 
Correrla  peligro  vuestra  vida 
Y  llenarnos  podréis  de  desconsuelo» 
Ya  veis  que  Salvatierra  os  ha  cumplido 
Con  aquella  promesa  que  os  ha  hecho, 
Que  el  triunfo  ardientemente  apetecido 
Vino  á  alegrar  vuestro  angustiado  pecho. 
Todos  partiniQS  hoy,  aquí  os  quedáis 
Con  vuestro  hijo  que  o«  adora  tanto  ; 
Al  cielo  ruego  que  feliz  seáis 
En  Jaime  viendo  vuestro  bello  encanto. 
oatierra.     Señora,  oid :  aunque  de  aquí  me  voy 
No  por  eso  quedáis  desamparada  ; 
Con  vos  siempre  seré  lo  que  ahora  soy 
Poniendo  á  vuestras  ordenes  mi  espada. 
En  Rioseco  habito  do  tenéis 
Palacio  en  que  vivir  toda  la  vida. 
Si  allí  veniros  algún  dia  queréis  , 


jyt  Juana, 


J).  Andrés, 


D,  Juan, 

'  Salvatierra, 
D.  Juan, 
JP^  Juana. 
J).  Luis, 
D,  Ignacio, 

D.  Andrés, 
P,  Juan, 

Salvatierra, 
D.  Luis, 


Seréis  como  una  madre  recibida.  » 
Os  doy  mil  gracias^  Conde,  yo  agradezco 
Cuanto  vos  me  ofrecéis  con  noble  gusto  ; 
Mas  yo  en  pago  de  todo  solo  ofrezco 
Mi  eterna  gratitud. 

\       Sería  injusto 
Si  nii  lealtad  aquí  no  os  ofreciera 
El  humildV  servicio  de  mi  espada. 
Con  orgullo^  señora,  me  sintiera 
Si  la  mi  a  también  fuese  aceptada. 
A  partir  voy,  señora. 

Y  3^0  lo  mismo. 
Que  Dios  vaya  con  vos. 

Adiós,  señora. 
Siempre  contad  con  nuestro  patriotisma, 

(  Vá  amaneciendo. ) 
Mirad,  señores,  la  rosada  aurora. 

Gracias  á  Dios  que  á  Castilla 

Gloriosa  y  feliz  la  vemos. 

¿  Y  á  quien  su  gloria  debemos  ? 

I A  la  sombra  de  Padilla ! 

{Todos  se  descubren. ) 
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